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En la exposición “Poesía de la naturaleza” están presentes dos arraigadas 
convicciones que guían el quehacer cotidiano de la COMPAÑÍA 
SURAMERICANA DE SEGUROS: la necesidad de proteger el medio 
ambiente y el apoyo decidido a las distintas expresiones de la cultura. 

Múltiples son las formas como se expresa nuestro “COMPROMISO 
VITAL CON LA NATURALEZA”. Desde campañas publicitarias con claros 
mensajes conservacionistas hasta el decidido apoyo a los programas 
industriales de producción limpia. 

Dentro de este espíritu, hemos propuesto una amplia reflexión sobre la 
naturaleza a través del arte. Un BRIÑO interdisciplinario ha realizado una 
rigurosa investigación sobre la manera como el artista, fiel vocero de una 
época, ha considerado su medio natural. Las posiciones han sido extremas: 
desde la negación o la indiferencia, hasta la contemplación casi religiosa 
del paisaje. 

La cantidad de obras seleccionadas y las limitaciones de espacio obligaron 
a detener la investigación en los años cuarenta del presente siglo. Quedan 
pendientes las indagaciones sobre el paisaje urbano y las formas 
contemporáneas de visualizar y enfrentar la naturaleza. 

Por los caminos del arte, invito a recorrer este país donde los “verdes 


son de todos los colores” como escribía el poeta Aurelio Arturo. 


NICANOR RESTREPO SANTAMARIA 


Presidente 
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HOMBRE, NATURALEZA Y PAISAJE 
EN LA ANTIOQUIA DEL SIGLO XIX 


Por: JUAN LUIS MEJIA ARANGO 











Del cielo a la tierra 


Tal vez el verdadero descubrimiento de América se produjo 
en la segunda mitad del siglo XVIII cuando las expediciones 
científicas recorrieron el territorio del nuevo mundo. Ya no 
era la codicia del oro ni el afán evangelizador lo que motivaba 
a adentrarse en los ¡gnotos parajes. Eran ojos de científicos 
los que escrutaban la geografía. 

En el Nuevo Reino de Granada, la Real Expedición 
Botánica creada en 1783 y dirigida por José Celestino Mutis, 
constituyó la primera aproximación científica a la naturaleza 
colombiana. Igual acercamiento hubo en Perú y Chile con la 
expedición de Hipólito Ruiz y José Antonio Pavón, en México 
con la de Martín de Sessé y Lacasta y José María Moziño, en 
Cuba con la de Baltazar Manuel Baldó, con la de Juan Cuéllar 
en Filipinas y con la Expedición Mundial dirigida por Antonio 
Pineda Ramírez. 

Las 5.393 láminas elaboradas por los pintores de la 


expedición, y que reposan en el Jardín Botánico de Madrid, 


WILLS £ RESTREPO. “Palmera en Exterior”. Medellín. C. 1870. 
Copia en albúmina. 9.1 x 5.3 ems. Colección particular. Medellín. 


tienen un doble valor: como documento científico y como obra 
de arte. Mutis pretendía que «La lámina que saliere de mis 
manos no necesitará nuevos retoques de mis sucesores y 
cualquier Botánico en Europa hallará representados los 
finísimos caracteres de la fructificación, que es el abecedario 
de la Ciencia, sin necesidad de venir a reconocerlos en su 
suelo nativo.» (1) 

Como obra de arte las láminas de la Expedición representan 
un cambio sustancial en la manera de practicar la pintura. Del 
rígido canon religioso se pasó a la minuciosa descripción de 
la naturaleza. Se puede afirmar que antes de la Expedición, la 
geografía y la flora americanas prácticamente no existían para 
el arte neogranadino. En el arte colonial, de vez en cuando 
una talla reproduce algún fruto tropical, o un pájaro nativo 
cruza un remoto cielo bíblico. Los paisajes en los que se 
enmarcan las escenas religiosas son idílicos campos de otras 
latitudes. Por ejemplo, cuando Gregorio Vásquez de Arce y 
Ceballos incorporó paisajes en algunas de sus obras, éstos 


representaban los estereotipados paisajes del barroco flamenco 


que luego adoptaría la pintura italiana. Es diciente que su única 
obra profana sean una alegoría... de las cuatro estaciones. 
Francisco Javier Matis, Salvador Rizo y el resto de pintores 
botánicos bajaron sus miradas de los reinos celestiales y con 
asombro y curiosidad científica la posaron en la naturaleza 


que los rodeaba. El arte descendió del cielo y se posó en la tierra. 








La poesía de la naturaleza 


En las postrimerías de aquel siglo de 
luces, sureía un hombre que sintetizaba el 
espíritu de la época, que unía la pasión por 
la ciencia y el arte, que se interesaba por el 
detalle y el conjunto, que intentaba 
interpretar al hombre en su relación con la 
naturaleza: Alexander von Humboldt. 


El 16 de junio de 1799 desembarcó en 


E Las Juntas 


Cumaná e inició su viaje por América 





Hasta ese momento discurrimos como enloquecidos: en los 
tres primeros días no hemos podido determinar nada, pues 
desechamos siempre un objeto para apoderarnos de otro. 
Bonpland asegura que perderá la cabeza si no cesan pronto 
las maravillas. Pero lo que es más hermoso que esas maravillas 
tomadas en particular, es la impresión que produce el conjunto 
de esta naturaleza vegetal, poderosa, 
exuberante, y sin embargo tan apacible, tan 
dócil, tan serena». (4) 

A partir de Humboldt, surgió una nueva 
representación artística de América. Antes 
de iniciar su viaje, el barón estudió dibujo 
y pintura y se hizo instruir por Daniel 
Chodowiecki en la técnica del grabado en 
cobre. Estos conocimientos le permitieron 
realizar infinidad de bocetos que luego 
sirvieron para que grabadores europeos 


View of Las Juntas 


elaborarán las imágenes que ilustraron su 


NIEDER HANSERN. “Vista de Las Juntas”. Tomado del 


Equinoccial. «Trataré de averiguar cómo 
actúan las fuerzas de la naturaleza una sobre 
otra, de qué manera influye el ambiente geográfico en las 
plantas y los animales. Resumiendo, lo que quiero es hacer 
observaciones acerca de la armonía de la naturaleza.» (2) 

Imbuido en el romanticismo, Humboldt se sumergió 
alucinado en la avasallante geografía americana. El vaho 
sofocante de la selva renovó su espíritu juvenil y con una visión 
totalizadora, cercana al panteísmo, buscó la relación orgánica 
entre todas las fuerzas de la naturaleza. «Pocas ideologías, 
como la romántica. han establecido una relación más estrecha 
entre la poesía, el arte y la ciencia», sostiene M. Rojas Mix, 
(3) 

Un primer descubrimiento hizo la Expedición del sabio 
alemán: América no sólo era rica sino también bella. «¡Cuán 
numerosas son también las plantas más pequeñas no 
observadas todavía! ¡Y qué colores poseen los pájaros, los 


peces y aun los cangrejos, de un color azul celeste y amarillo! 


libro Dr. Charles Safiray - Voyage a la Nouvelle Granada. 
1872-73. Le Tor de Monde. 


monumental obra. Aunque aquellos 
grabados trataban de ser fieles al espíritu 
del boceto, no dejaban de tener visión deformadora impuesta 
por los cánones clásicos vigentes en la mente de los grabadores. 
Por eso Humboldt pretendía que la verdadera pintura de paisaje 
era la que se realizaba in situ, la que era «fruto de la 
contemplación profunda de la naturaleza y de la transformación 
que se opera en el interior del pensamiento». (5) 

En el segundo tomo de Cosmos, obra publicada en 1847, 
hay un capítulo referente a «la pintura de paisajes y su 
influencia sobre el estudio de las ciencias naturales» en la cual 
el sabio alemán aportó dos elementos novedosos a la historia 
del arte. Por una parte consideró la pintura de paisajes como 
un nuevo género. En efecto, el paisaje era sólo un fondo sobre 
el cual se construían las imágenes históricas o alegóricas. A 
partir de ese momento, el paisaje adquirió personalidad, se 
convirtió en un fin en sí mismo y no un complemento del arte 


o de la ciencia. «La pintura de paisaje ha alcanzado un carácter 


que hace de ella una especie de poesía de la naturaleza.» (6) 
La proporción se ha invertido con la visión romántica. El 
hombre se empequeñeció; desde entonces es sólo una escala, 
un punto de referencia para resaltar la majestuosidad del 
territorio americano. 

Por otra parte, y anteponiéndose varias décadas a los 
postulados del impresionismo, 
Humboldt planteó la necesidad 
de sacar la pintura de los 
estudios y trabajar au plein air. 
Inspirados por este espíritu, 
cientos de viajeros se 
desplazaron al nuevo 
continente dejando en sus 
descripciones literarias e 
imágenes pictóricas una nueva 


visión de América. 


Antioquia vista 
por los viajeros 


Las guerras de la independencia retrasarían la llegada de 
viajeros a territorio antioqueño. Sólo a partir de la década del 
veinte del pasado siglo, algunos extranjeros, motivados por la 
riqueza aurífera, a lomo de mula o de silletero se atrevieron a 
viajar por los canalones que la condescendencia llama caminos. 
Distintas fueron las impresiones de aquellos viajes: algunos, 
emparentados con Humboldt, consignaron su asombro ante la 
imponencia del paisaje, mientras otros, cargados de prejuicios, 
no encontraron más que atraso, sofoco y zancudos. 

Uno de los más entusiastas fue Carl August Gosselman 
quien viajó por Colombia entre 1825 y 1826. Al subir a lomo 
de silletero por el camino de Nare, el sueco describió la meseta 
del oriente con estas palabras: «De un golpe se presenta al 
observador un cuadro que, por lo inesperado de su aparición, 


semeja una bellísima pintura a la que se le ha descorrido de 





RAMON TORRES MENDEZ. “Carguero de la Montaña de Sonsón”. Estado de Antioquia. 
Litografía Huminada. Impresor: Víctor Sperling. Editor: Leipzing. 24 x 27 cms. Colección 
particular. Medellín. 


una sola vez el velo que la cubría... Un extenso campo, cuyo 
cerco lo componían las montañas naturales, se abría ante los 
ojos deslumbrados por tan grande amalgama de formas y 
colores. Los ojos, rápidamente, comienzan a desmenuzar el 
espectáculo y observan con mucho cuidado para no omitir un 
solo detalle». (7) 

Por la misma época de 
Gosselman y también con 
intereses mineros, Jean 
Baptiste Boussingault 
recorrió la provincia, pero a 
diferencia del sueco, su 
observación no está dirigida al 
paisaje sino al subsuelo. Fuera 
de las inverosímiles aventuras 
amorosas, en vez de árboles y 
frutos, su descripción es rica 
en arena cuarzosa, sienita 
porfídica, esquisto anfibólico 
y oro vagabundo. 

Tal vez la vista que más 
entusiasmo despertó en todos los viajeros fue la del Vallé de 
Aburrá. Gosselman no ahorró adjetivos: «Cuando llegamos 
al cerro de Santa Helena, desde donde se tenía una visión 
impresionante sobre el valle, nos embargó una emoción de 
belleza inenarrable... Si el valle del Río Negro parece el 
compromiso del país con la hermosura, el que se me ofrecía a 
la vista era el Paraíso. Desde aquí me parecía uno de los 
escenarios más bellos en que pudiera descansar vista humana... 
Su descripción resulta imposible, lo que ocurre cuando 
debemos usar el lápiz en reemplazo del pincel.» (8) 

En lenguaje bucólico y un poco relamido, don Manuel 
Pombo, en su libro De Medellín a Bogotá, describió aquel 
paisaje: «Valle verde y risueño, labrado y dividido como un 
tablero de damas, salpicado de bosquecillos, caprichosamente 


recorrido por los sesgos amarillos de sus caminos y los hilos 


areentados de sus aguas... ¡paisaje encantador, golpe de vista 
delicioso!». (9) 

En similar tono, Manuel María Mediedo en la introducción 
de su viaje de Medellín a Margarita describe el valle con estas 
palabras: «Las montañas que lo circunvalan, coronadas de 
bosques y azulencas por la distancia, tienen sus faldas 
sembradas de casitas 


blancas, que ya se perciben 


oy 


> a e 


en medio de las rozas, ya 


se confunden a lo lejos con 


los ganados. De sus 
vertientes brotan mil 


fuentes cristalinas, que no 
teniendo el estío riguroso 
que las seque, ni el invierno 
las hiele, 


que corren 


A 
-.- La 
4 EA ID 

A 


perennes, siempre frescas, eN ASRO 
Dibujo de A. DE NEUVILLE. 


siempre  bulliciosas, 

siempre sonoras. Los 

árboles jamás pierden sus hojas; las flores ostentan por doquier 
sus riquísimas corolas, y nunca niegan su perfume; y bandadas 
de pájaros de vistoso plumaje y armonioso canto, saludan 
cotidianamente al sol en su nacer.» (10) 

De aquella imagen existe uno de los pocos grabados de 
paisaje antioqueño elaborados por los ilustradores europeos 
del s. XIX. Se trata del «Valle de Medellín», dibujo de A. de 
Neuville. En el alto de la montaña, dos paisanos, vestidos de 
manera pintoresca, cabalgan sobre corceles salidos de un 
cuadro napoleónico. Un poco más abajo aparecen pequeñas 
casas ubicadas en medio de un bosque en el que se alcanzan a 
identificar helechos gigantes y araucarias chilenas. En medio 
de la bruma se insinúa el Valle de Aburrá y al fondo, tres 
inmensos picos nevados hacen pensar que se trata de la ciudad 
de La Paz. 

Del ideal proclamado por Humboldt de reproducir con 


fidelidad lo observado, se ha pasado al estereotipo: palmeras, 
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briosos corceles, picos nevados, ponchos y sombreros de caña. 
A partir de entonces, con esos elementos, Europa sintetizó a 
Latinoamérica. Lo exótico, lo pintorescosirvió para alimentar 
el gusto europeo. Refiriéndose a este tema, el escritor brasileño 
Boris Kossoy afirma: «El registro de "tipos característicos” 
de los diferentes lugares y el uso de esa iconografía, tanto en 
el país como en el exterior, 
representa uno de los 
capítulos más marcantes de 
la historia... Esto atañe 
directamente a los países 
latinoamericanos, 
particularmente cuando 
tales "tipos*, vueltos 
modelo, se prestaron como 


ejemplos ilustrativos de 








razas (inferiores), modelos 


A NAS DL" so, 


Publicado en Le Tour du Monde. París. 


exóticos e interesantes, 


souventrs para ser 
coleccionados por receptores externos -y también internos. 
Estos souvenirs multiplicados en millares por la estética de la 
carte-de-visite, sólo vinieron a reforzar la ideología 
etnocentrista europea identificada con las doctrinas raciales 


en boga durante la época». (11) 








El proyecto civilizador 


La incipiente dirigencia criolla se alimentó de aquella 
ideología. Juan de Dios Restrepo -Emiro Kastos-, al recordar 
el viaje a una mina en el suroeste, relata: «Además de los 
monos, que tal vez son indios degenerados, encontré una 
partida de indios verdaderos en el corredor de un tambo, 
bailando danzas grotescas». Al llegar a la mina administrada 
por norteamericanos cambia por completo su lenguaje: «Los 
emigrados establecidos en Ríoclaro, con excepción de uno, 


son jóvenes, casi todos buenos mozos, y se conoce por sus 


modales y su trato que pertenecen en los Estados Unidos a lo 
que en Francia se llama bourgeoisie». 

Manuel Uribe Angel alguna vez le escuchó decir al mismo 
autor: «Pasarán torrentes de millones de generaciones de siglos, 
antes de que esta tierra se civilice». 


A toda costa se quiso ser europeo. Se imitó la arquitectura, 


Salvo contados ejemplos -como el de la vista de Urrao 
que se conserva en la Casa de la Cultura de Jardín- el paisaje 
no existió en la pintura antioqueña de las primeras nueve 
décadas del pasado siglo. La nueva clase demandaba retratos 
y de vez en cuando imágenes religiosas. Pero ante todo retratos, 


imágenes para la autocomplacencia, iconos del nuevo síatus. 





Anónimo. “Vista de Urrao”. 1890, Oleo sobre lienzo. 40 x 100 ems. Colección Casa de la Cultura de Jardín. 


la manera de vestir y de bailar, de amar y cortejar. El proyecto 
civilizador hace renegar hasta del propio paisaje, pues el mayor 
elogio es compararlo con uno europeo. Veamos un ejemplo 
tomado del citado Emiro Kastos: «Nuestro valle siempre será 
la perla de los valles, el encanto del viajero: de lo alto de 
Santa Helena se ven nuestras campiñas tan hermosas, como 
de la cima nevada de los Alpes 
las poéticas llanuras de Italia.» 
En otra de sus cartas sostiene 
«De la casita de mi madre en la 
que escribo, situada en el 
extremo de la ciudad, al través 
de una ventana que está abierta 
delante de mi mesa, contemplo 
un panorama campestre, como 


sólo puede verse en Italia o en la 





AS A 


risueña Andalucía.» ( | 2) HENRY PRICE. "Vista de Salamina” 





Medellín 
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. C. 1852. Acuarela. 24 x 30 cms. Colección particular: 


Los paisajes que adornaban las paredes de los salones republi- 
canos, representaban idílicas campiñas inglesas o francesas 
recién importadas de París. El paisaje viene en litografías. El 
otro, el real, el rotundo que se mete por las ventanas, 


simplemente no es paisaje. 


Corografía: 
«descripción de un 
país» 


Después de la Expedición 
Botánica, el mayor esfuerzo 
científico realizado en el 
pasado siglo lo constituyó la 
«Misión Corográfica de la 
Nueva Granada» creada por 
de la 


Ley República, 


sancionada el 29 de mayo de 


1849 y que inició labores el 13 de enero de 1850. Tenía por 
objeto elaborar una geografía descriptiva, el mapa general y 
la descripción corográfica de las provincias que en ese 
momento conformaban la República de la Nueva Granada. 
Dirigida por Agustín Codazzi, en las primeras salidas a 
las provincias del norte, estaba compuesta además por Manuel 
Ancízar como estadístico y 
relator del viaje, José 
Jerónimo Triana como 
botánico y el venezolano 
Carmelo Fernández como 
dibujante, encargado de 
ilustrar las descripciones 
que hiciera el relator «con 
láminas de los paisajes más 
singulares, de los tipos de 
castas y las escenas de 
costumbres características 
que ofreciera la población, 
de los monumentos 
antiguos que se 
descubriesen y de los ya 


conocidos». (13) 


Los dibujantes hacían 





Henry Price. 

El venezolano era buen retratista pero deficiente en la 
representación del paisaje. Dicen las crónicas que sus 
diferencias con Codazzi se iniciaron cuando en algún lugar 
del Magdalena se encontraron con Albert Berg, el paisajista 
discípulo de Humboldt. Parece que el director de la Comisión 
exaltó los trabajos del 
alemán en detrimento de 
los de Fernández y que a 
partir de ese momento se 
distanciaron definitiva- 
mente. 

Por el contrario, Price, 
acorde con la tradición 
inglesa, era buen paisajista 
pero deficiente en el retrato. 
Las imágenes del paisaje 
antioqueño son de gran 
calidad pero los tipos 
humanos dejan mucho qué 
desear. 

A diferencia de las 
láminas de la Expedición 


Botánica, elaboradas con 


HENRY PRICE. “Estudio de Palmeras”. C. 1852, Acuarela. 12 x 16 cms. Colección particular. Medellín, 


apuntes en la libreta de 
campo y luego, en estudio, trasladaban a la aguada en láminas 
de 26 x 18 centímetros las imágenes que habían captado en 
sus observaciones. Con base en estas imágenes, grabadores 
franceses elaborarían el gran Atlas de la Nueva Granada, 
similar al que Codazzi había publicado de Venezuela en 1841. 
La tercera expedición, realizada en 1852, recorrió el 
territorio del actual departamento de Antioquia, por entonces 
dividido en. tres provincias: Córdova (capital Rionegro), 
Medellín y Antioquia. Para aquella época ya Carmelo 
Fernández se había retirado de la comisión. Por tanto las 


imágenes que se conservan provienen del pincel del inglés 
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la intención de servir a 
científicos europeos, las imágenes de la Comisión parecían 
destinadas al consumo nacional, y constituyeron el primer 
intento de reconocernos en la diversidad: blancos, Negros, 
indígenas. Pretendieron describir, no interpretar. 

«En busca de un país» es la frase con la cual Gonzalo 
Hernández de Alba resume el papel de la Comisión. El 
concepto lo desarrolla en estas palabras: «Sus fines son 
internos: levantar unos mapas y circunscribir una realidad. 
Sus resultados son más nacionales: al profundizar en la realidad 
geográfica, al investigar el pasado de un territorio, al estudiar 


un presente económico y etnográfico, lo que se obtiene es el 


primer saber de una integración cultural, de una autenticidad 
nacional, de una identidad colectiva. Es la afirmación de una 
soberanía hasta entonces más presentida que actuante.» (14) 

Pero el esfuerzo se truncó en medio de la agitada vida 
política. El proyecto se inició en la república de la Nueva 
Granada que llegó a tener 35 provincias. Luego éstas 
empezaron a aglutinarse en Estados 
hasta el 22 de mayo de 1858 
cuando se proclamó la Confede- 
ración Granadina conformada por 
tan sólo 8 Estados. Todo el trabajo 
realizado hasta la fecha debió ser 
reelaborado. Codazzi insistió en 
terminar su obra y emprendió viaje 
al Magdalena, único territorio que 
le faltaba por estudiar. En febrero 
de 1859 falleció cerca de Espíritu 
Santo (hoy Codazzi) población 
próxima a la Sierra Nevada de 
Santa Marta. De la pomposa 
expedición de hacía nueve años 
sólo quedaban el fiel Carrascal, su 


sirviente y Manuel María Paz. La 


HENRY PRICE. “Páramo del Ruiz”. C. 1852, Acuarela. 20.5 x 17.3 cms. Colección 
particular Medellín. 


monumental obra quedó dispersa. 
Parte de los informes se perdieron en las gavetas oficiales y 
en la baraúnda en que se sumergió el país. Quedan algunos 
mapas. 151 láminas terminadas (colección de la Biblioteca 

Nacional), y bocetos de Price y Paz en 


colecciones particulares. Como la 










Expedición Botánica, la Comisión 
Corográfica fue un proyecto 
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caminos de Antioquia el pintor francés León Gauthier, quien 
dejó magníficas descripciones de la selva: «Hay en el silencio 
de los bosques tropicales una influencia si no religiosa al menos 
magnética. Como nada se ve a tres pasos, es preciso oír el 
menor ruido; de ello depende la vida. Se habla en voz baja 
como en una iglesia... la perdida magnificencia de los árboles, 
las gruesas lianas como troncos, las 
enormes flores... Estaré fortificado 
por ese contacto todopoderoso y 
conservaré en mis recuerdos el 
fluido vivificante de la más 
imponente naturaleza.» 

En El Constitucional, periódico 
bogotano, publica el 23 de 
diciembre de 1853 un aviso de la 
exposición de pinturas que se 
realizó en el Salón de Actos (hoy 
Museo Colonial) en la cual entre 
otras, exhibe «costumbres y vistas 
de la provincia de Antioquia» 


desconocidas hasta la fecha. (14) 








«El hacha de mis 
mayores...» 


En un manifiesto en el cual invitaba a la fundación de 
Calarcá, Román M. Valencia expresó: «Los que vivís sin 
patrimonio y a voluntad de un rico feudal. Aquí donde podéis 
legar a vuestros hijos el fruto de vuestro trabajo y un terreno 
en propiedad; aquí donde las selvas seculares con sus robustos 
árboles desafían vuestras fuerzas titánicas; aquí a gozar del 
placer del antioqueño en descuajar las selvas vírgenes y 


convertirlas en campos cultivados y hermosas poblaciones: 


Antioqueños! a las hachas.» (15) 


La literatura antioqueña reforzaría ese estereotipo del 


antioqueño tumbamonte. Es casi obligatorio recordar a 


Gregorio Gutiérrez González en su «Memoria científica sobre 
el cultivo del maíz en los climas cálidos del Estado de 


Antioquia...»: 


literaria del siglo pasado se encuentran voces que se duelen 
de la tala indiscriminada. Don Francisco Botero en el ingenuo 


poema «Los quemadores de carbón», se lamenta: 





FRANCISCO A. CANO. “Apuntes sobre el paisaje”. C. 1903. Dibujo. Tamaño promedio 26 x 18 ems, Colección Museo de Antioquia. Medellín 


I en derredor del corpulento tronco 
baten sus hachas i a compás sepultan, 
i repiten hachazos sobre hachazos, 


sin descansar, aunque en sudor se inundan. 


I vencido por fin, cruje el madrino 
¡el otro más allá; -todos a una- 
las ramas extendidas enlazando 


con otras ramas enredadas pugnan; 


IT abrazando al caer los de adelante 
se atropellan, se enredan i se empujan, 
¡así arrollados en revuelta tromba 


en trueno sordo arrollador retumban... 


Sin embargo, no toda la literatura estuvo dedicada a exaltar 
el arboricidio, «el placer del antioqueño en descuajar selvas 


vírgenes». Cuando se lee con detenimiento la producción 


Hachas al hombro -cual guadañas- 
los carboneros -como muertes- 


entran al monte y criban frondas 


con su mirar de rayos fuertes. 
Arboles nuevos que los vientos 
mueven, parece que se signan; 


como pensando en Dios, los pobres 


árboles viejos se resignan... (16) 


En «Inocencia», Francisco de Paula Rendón relata la tala 
del monte en el alto del Azuceno: «Dando lastimeros quejidos 
caen los árboles de la orilla entre las aguas del río, que 
indiferente sigue rugiendo de tumbo en tumbo. Tiembla el 
follaje y gime; despavorido el pájaro levanta el vuelo; ruedan 
de los nidos huevos y pichones. Ni para éstos hay misericordia. 
Huye la culebra que duerme al abrigo de las hojas; dispara la 


zumbadora abeja dejando abandonado el panal envuelto en 


hojarasca... Un tajo atierra al endeble arbusto cuando no queda 
oscilante prendido de las ramas que lo rodean. El acerado 
diente del hacha, a golpe seco y acompasado, ataca el tronco 
resistente del guamo que, regando las blancas borlas de sus 
flores, se rinde sereno y majestuoso...» (17) 


Tal vez el más duro crítico de la destrucción de los montes 
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higiene pública del Estado, así como muchas de sus principales 
industrias y gran parte de su porvenir, van interesados 
directamente en la conservación o en la reposición inteligente 
de los bosques. Resembrar, pues, los arbolados que la impericia 
destruyó inconscientemente es una tarea digna del legislador...» 


En desarrollo del proyecto, propuso entre otras medidas las 
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FRANCISCO A. CANO. “Apuntes sobre el paisaje”. 1903. Dibujo. Tamaño promedio 26 x 18 cms.. Colección Museo de Antioquia. Medellín 


nativos en el pasado siglo fue Rafael Uribe Uribe. En artículos 
publicados en 1884 en su periódico El Trabajo, dio la voz de 
alerta sobre las consecuencias de la deforestación, en especial 
la erosión y el agotamiento de las fuentes de agua. Uno de 
aquellos artículos, en directa referencia a Gutiérrez González, 
termina diciendo: «Con 
poesía y todo estamos 
acabando con Antioquia». 
Para tratar de remediar la 
situación, Uribe Uribe 
presenta, en abril de 1884, 
un proyecto de «Ley agrícola 
y de bosques». En la 
sustentación del proyecto, 
areumentó: «...las condi- 


ciones climatéricas y la 





Anónimo. “Paisaje de finca”. Zona de Abejorral. Oleo sobre lienzo. 70 x 100 cms. Colección Casa de la 
Cultura de Abejorral. 
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siguientes: 

«Art. 40. Todos los Distritos tienen obligación de plantar 
árboles a uno y otro lado y a distancias convenientes, en los 
carreteros y caminos, sean o no vecinales, que pasen por su 
territorio y en las calles de sus poblaciones, si tuvieran 
suficiente anchura. También 
los plantarán en los límites 
de su territorio, siendo de 
cuenta de los Distritos 
colindantes. En uno y otro 
caso se exceptúan los 
trayectos de vías y las líneas 
limítrofes que pasen por 
bosques naturales o arbola- 
dos cultivados y en donde no 


sea posible hacerlos. 


Art. 50. En los linderos de tierras y fincas particulares la geografía una nueva configuración, en especial a partir de 


donde haya espacios yermos se obligará a los dueños a plantar la siembra intensiva de café y a la conformación de las 
árboles. haciendas ganaderas de las tierras calientes. Pero no todo 

Art. 70. Las Juntas seccionales podrán prohibir la obedecía a un afán utilitario. Muchos empresarios trajeron 
destrucción de bosques o arbolados en comarcas o lugares árboles y plantas de interés ornamental, estético. En este 
donde pueda producir modificaciones climatéricas aspecto es ilustrativa la correspondencia de la familia Ospina: 





WILLS £ RESTREPO. “Onguídeas”. C. 1865. Copia en albúnina. 9 x 5.5 cms. Colección particular. Medellín, 


desfavorables o perniciosas para la higiene pública... al tiempo que dan instrucciones a sus administradores sobre 
Procurarán asimismo que los particulares reemplacen con la siembra de pastos y manejo de ganados, son precisas las 
arbolados útiles los bosques que destruyan...» (18) órdenes sobre el tipo de árboles y plantas que se deben sembrar 

En la segunda en los alrededores de 


mitad del pasado siglo, las haciendas con el fin 


el paisaje antioqueño de embellecerlas y 
sufrió una gran hacerlas placenteras. 
transformación: por En Papeles viejos 
una parte se y nuevos (19), libro 
incrementó la des- publicado en Caracas 


trucción del bosque en 1929, Eduardo 


nativo y por otra Zuleta hizo una 


empezaron a llegar relación de las 
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árboles, plantas y » ca AA personas que 
BENJAMIN DE LA CALLE. Alejandro Uribe (Tinribi). MELITON RODRIGUEZ. Carlos Posada. 1896 
ó . . Fotografía. 15.5 x 12 cms. Colección Museo de Arte de Fotografía, 18 x 13 cms Colección Archluvo fotográfico . ' IA 
pastos que le dieron a Medellín Biblioreca Pública Piloto de Medellín introdujeron en 
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Antioquia pastos, árboles y ganados. Cuenta por ejemplo que 
“Pastor Restrepo introdujo el plátano de Abisinia, la uva 
moscatel, la palma borbónica, la guayaba de Málaga y la azalea 
biflora” y también el curazao de Martinica. La azalea sencilla 
la trajo su suegro, el arquitecto Juan Lalinde, y el curazao 


rojo Julio Isaza Ochoa; don José Pardo introdujo el árbol de 





GREGORIO RAMIREZ. “Puente de Bello”. 
Oleo sobre lienzo. 32 x 51 cms. Colección particular. Medellín, 


pan desde Mariquita y don José Félix de Restrepo la pitahaya 
y el carmito amarillo del Cauca. El español Manuel María 
Bonis llevó a Santafé de Antioquia el sagú, la pamplemusa, el 
-bienmesabe, la pomarrosa, el mamoncillo y el mango número 
11 (el mango número 8 lo trajo don Juan Santamaría en 1853). 

Reflejo del interés que los antioqueños empezaban a 
mostrar por 


las plantas 


ornamentales, es este 


comentario aparecido en El 


Espectador en 1891: «La 


creciente afición de los 


medellinenses a las flores y a 
las plantas de adorno, hacen ya 
indispensable la sustitución de 
nuestros rudimentales sistemas 
de cultivo con métodos nuevos 


en que la ciencia y el arte 


GABRIEL MONTOYA. “Que bee vd?” 


contribuyan aliadas al 


C. 1894. fiado de foto de Melitón Rodríguez de 1893. 
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embellecimiento de jardínes y a la producción de hermosas y 
variadas flores. M. Bunel, entendido floricultor francés que 
actualmente profesa aquí su arte, y que posee muy rico surtido 
de semillas y plantas vivas, puede prestar importantes servicios 


en ese cambio, a las personas de buen gusto y de bolsa bien 


provista...» (20) Unos días antes, el mismo periódico había 


GREGORIO RAMIREZ. “Playa Arriba”. C. 1894. Oleo sobre lienzo. 32 x 51 cms. 
Colección panicular. Medellín. 


publicado una noticia que reflejaba la nueva actitud con 
respecto a la naturaleza. «En el mes pasado le cortó Andrés 
Londoño algunas ramas a un árbol de la carretera del Norte, 
no sabemos con qué fin; y por haberlo hecho, le impuso el Sr. 
Alcalde una multa de cinco pesos. Hágase así cada vez que en 
paseos u otros lugares públicos se cometa aquella falta u otra 
semejante, y al fin tendremos 
un pueblo cuidadoso de los 
parques y jardines que 
empieza a tener y de los 
hermosos paseos que ya 


cuenta...» (21) 


El proyecto 
asuntivo 


Según el pensador 


mexicano Lepoldo Zea, llegó 


my a uarela. 32 xo de cms. e Colca particular Medellín. 


un momento en que el 


americano se preguntó sobre la posibilidad de participar en la 
cultura occidental en otros términos que no fueran los 
puramente imitativos. Surgió como reacción natural al 
proyecto civilizador. Se inició el proceso de revaloración de 
lo americano, de reconocimiento a una cultura y a un entorno 


en el cual se estaba inmerso pero que se miraba con desdén. 
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Colección particular. Medellín. 


En Antioquia este proceso se generó de manera lenta, 
paulatina y en muchos de los casos se combinan las dos 
aspiraciones: en algunos aspectos se quiso aparentar europeo 
pero en otros se era radicalmente americano. Es el caso de 
Pastor Restrepo, empresario y fotógrafo activo en los años 
sesenta y setenta del pasado siglo. Su estudio popularizó en 
nuestro medio la llamada tarjeta de visita a la mejor usanza 
parisina. Sus fotos reproducen en poses, gestos y vestuario, 
los ideales de la bourgeoisie francesa tan estimados por Emiro 
Kastos. Pero de pronto su lente dejó de enfocar personajes y 
captó una serie de orquídeas nativas, el esplendor de una 
palmera o el poporo que acababa de salir de una tumba 
indígena. Por primera vez la flora antioqueña o los objetos de 
oro precolombinos merecieron el honor de ser registrados por 
la fotografía. Hay allí un interés científico emparentado con 


la Comisión Corográfica, hay en aquel gesto una valoración 
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FRANCISCO A. CANO. “Puente de Guayaquil”. C. 1894. Oleo sobre lienzo. 31 x 51 cms. 


de lo propio, un afán de perpetuar la imagen de la cultura y la 
naturaleza americana. 

De este espíritu se alimentaron una serie de personajes 
que iniciaron la descripción sistemática de la fauna y la flora. 
Andrés Posada Arango y Francisco Antonio Uribe, y los 


botánicos de Sonsón, José Joaquín Jaramillo, Joaquín Antonio 





HORACIO MARINO RODRIGUEZ. “Quebrada 
Santa Elena". €. 1894. Oleo sobre lienzo. 
$0x 32 cms. Colección particular. Medellín 


Uribe, Juan Bautista Londoño, entre otros, emprendieron las 
primeras investigaciones científicas que divulearon a través 
de sus escritos y de la labor pedagógica. 

El doctor Manuel Uribe Angel fue uno de los más 
importantes personajes antioqueños de la pasada centuria. Hoy 
lo recordamos por su monumental Geografía general y 
compendio histórico del Estado de Antioquia en Colombia. A 
pesar de no haber sido geógrafo, hecho que advirtió y por el 
cual se disculpó en las páginas liminares, emprendió la solitaria 
labor de recorrer y describir la totalidad del territorio 
antioqueño. En 1884 viajó a Europa y gastó casi toda su fortuna 
en la edición realizada en los talleres de Goupy y Jordan. 

En Uribe Angel convivieron las aspiraciones de «encontrar 
el camino de nuestra deseada civilización» con la valoración 
de lo americano. La «Geografía...» abunda en poéticas 


descripciones donde se conjugan los dos sentimientos. Basta 


leer la descripción que hace de su natal Envigado: «Cubierta 
por un cielo habitualmente sereno y despejado, refrescada por 
vientos tibios y tranquilos, sin exceso de calor que fatigue y 
sin que el frío incomode, sus campos, que más bien parecen 
lindos jardines. ofrecen en variada combinación las 
producciones alpinas, hermanadas con las más lozanas y 
robustas de la 
Zona Tórrida... 
Al lado de la 
caña de azúcar, 
las pasifloras: 
junto al 
limonero y al 
naranjo, las 
tacsolias y las 
Fragarias; 
cercano a la 
lujosa palmera 
de cuescb, el 


sombrío y 


FRANCISCO A. CANO. “Pasaje con ganado blanco orepmnegro' 


colosal ciprés: y 
por todas partes, en vistosa confusión, el poleo y la piña, los 
rosales y los badeos, los jazmines y los claveles, el geranio y 
los narcisos. el jazmín del Cabo y la camelia del Japón. Puede 
asegurarse que la atmósfera de esta pequeña villa está siempre 
embalsamada como los huertos de Sevilla y de Valencia.» (22) 
Las fotografías que se conservan en los archivos de 
Benjamín de la Calle y de los hermanos Horacio y Melitón 
Rodríguez reflejan aquel antagonismo entre aspiraciones 
europeas y realidades americanas: mientras la élite criolla se 
hace retratar vestida (disfrazada) a la moda francesa, la gente 
del común acude tal como es, como vive, sin aparentar. Es 
interesante observar mineros. arrieros, aguateras o militares 
de alpargatas que posan ante a un telón en el cual están pintadas 
lejanas tierras de ilusión. como si el solo hecho de colocarse 


frente a la cámara los transportara a ensoñados paisajes de 





"C)1893. Olco sobre lienzo. 38 x 59 coma. Colección particular, Medellin 


litografía. La foto permite perpetuar aquel instante en que se 
visitaron lugares de ficción, en que se habitaron mansiones de 
tramoya. 

Es ¡ilustrativa la polémica que se generó hacia 1890 en el 
Casino Literario de Medellín y que motivó a Tomás 
Carrasquilla a escribir “Frutos de mi tierra”: «Tratábase una 


noche en dicho 


centro de si 
había o no 
habría en 


Antioquia 
fiarerta 
novelable. 
Todos opinaron 
que no, menos 
Carlosé y el 
suscrito. Con 
tanto calor 


sostuvimos el 


Y» > 





parecer, que 


todos se 
pasaron a nuestro partido: todos a una disputamos al propio 
presidente como el llamado para el asunto. Pero Carlosé 
resolvió que no era él sino yo. Yo le obedecí, porque hay gente 
que nace para mandar...» (23) Según se desprende de este 
párrafo extraído de La Autobiografía. la novela en nuestro 
medio surgió de un proceso intelectual profundo, de la 
necesidad de participar en la cultura como actor y no como 
mero espectador. A partir de Carrasquilla la literatura ha 
descrita nuestros defectos y virtudes, nuestras formas de amar 
y padecer, y ante todo los personajes están inmersos en un 
ámbito propio, en una naturaleza americana. Con Carrasquilla 
ingresan a la literatura el guayacán y el suribio. el toche y el 
cucarachero, la sabaleta y el bocachico. 

Por los años de la polémica sobre la novela. en la pintura 


se generaba un proceso similar. Al tiempo que don Tomás 


empezaba a describir la naturaleza, Francisco Antonio Cano 
la pintaba. Aquellos años eran fecundos en debates 
intelectuales. Si en el Casino Literario la escritura y las letras 
eran el tema de discusión, en el taller de marmolería de don 
Melitón Rodríguez Roldán el interés se centraba en las artes 
visuales. En casa de los Rodríguez encontró Cano hospitalidad 
y afinidad espiritual. Horacio Marino era prácticamente un 
hermano y con él emprendió la mayoría de búsquedas de su 
primera etapa artística: juntos pintaron una serie de retratos 
que donaron al incipiente Museo de Zea; en 1889 instalaron 
un gabinete fotográfico y luego, en compañía de Rafael Mesa, 
realizaron estudios de grabado que permitieron la publicación 
de El Repertorio, primera revista ilustrada en nuestro medio, 
aventura que compartieron con Luis de Greiff Obregón. Pero 
antes de fundar la revista, habían incursionado en la pintura 
de un género poco valorado en el medio: el paisaje. 
Firmados y fechados en 1892, se conservan una serie de 
obras realizadas en los alrededores de Medellín. Son cuadros 
pintados al aire libre en los que se reconocen las montañas 
que enmarcan el Valle de Aburrá, la cañabrava, los árboles 
nativos, el ganado blanco-orejinegro. El mismo formato 
apaisado rompió con el convencional rectángulo vertical. A 
diferencia de los cuadros religiosos o alegóricos, donde el 
paisaje era tan sólo un referente escenográfico, en los primeros 
paisajes de Cano la relación se modificó. El niño que apunta 
con la cauchera o la familia que pesca en el río están inmersos 
en el paisaje, constituyen una anécdota que ocurre en el 
espacio, son un referente accidental. La intención del artista 
no era pintar al hombre sino al medio. A partir de entonces el 
paisaje adquirió identidad, y se convirtió en tema autónomo 


de la pintura. 
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DE LA COLONIA A LA ACADEMIA 


Por: GUSTAVO VIVES MEJÍA 





MATIAS MONTOYA. “La Educación de la Virgen”. 1877. Oleo 
sobre tela. 95 x 75 ems. Iglesia de San Antonio de Pereira, 
Rionegro. 


Durante el período colonial, la actividad artística en 
Antioquia fue muy incipiente, debido a su atraso y aislamiento 
seográfico. Quedan pocos testimonios de la época y los más 
antiguos, traídos de Santafé de Bogotá, datan del Siglo XVII. 

A partir de las últimas décadas del Siglo XVIII, en la 
provincia antioqueña suceden algunos cambios importantes: 
se fundan nuevas poblaciones, se define la situación jurídica 
de otras, se fortalece la explotación minera y se inician las 
primeras migraciones de pobladores que, con los años, sería 
el origen de la llamada colonización antioqueña. También se 
traen muchas pinturas y esculturas desde Quito, con el fin de 
satisfacer las necesidades de la fe católica. Este hecho es 
significativo para demostrar que existían unas condiciones 
económicas más favorables. 

Mientras esto ocurre, surgen artistas anónimos, verdaderos 


artesanos, que dejaron obras toscamente ejecutadas y en un 





JOSÉ EUGENIO MONTOYA. "La Educación de la Virgen”. 1877. 
Oleo sobre tela. 129 x 92 cms. Iglesia de Chiquinquirá de El 
Tablazo, Rionegro. 


estilo muy primitivo. Representan los santos de mayor 
devoción y algunas de esas pinturas van acompañadas con el 
retrato del donante, o sea de quien hizo el encargo. 
Seguramente se inspiraron en los modelos quiteños o en las 
estampas de los libros piadosos. 

Entre los siglos XVIII y XIX, en Santa Fe de Antioquia 
tenía su taller el maestro mayor Agustín Samora, pintor de 
cierta calidad, y uno de sus discípulos fue José María Agudelo 
Calderón, autor de cuadros religiosos de carácter ingenuo, El 
pintor caleño José Pablo Chaves también trabajó en dicha 
ciudad y en Rionegro y Medellín. La labor de unos y otros es 
el germen de la escuela artística antioqueña. 

En la Independencia no ocurren sucesos notables. Cambian 
las autoridades pero la vida cotidiana sigue su curso normal. 
Un pintor venido del sur del país, José María Burbano y Tobar, 


deja algunos trabajos en Medellín en 1816. Otro, artista de la 


Expedición Botánica, Mariano Hinojosa, fija su residencia en 
la Bella Villa, por la misma época. 

Bajo la República la situación cambia poco a poco: la 
actividad de la minería del oro se incrementa y, naturalmente, 
¡eual cosa sucede con el comercio; la economía se fortalece y 
surgen nuevas clases sociales. El bienestar trae consigo 
exigencias, despierta la sensibilidad, facilita la posibilidad de 
dirigir la mirada a otros mundos y favorece el desarrollo de 
otras actividades. entre ellas la artística. Dentro de la austeridad 
que caracteriza a los antioqueños, estos buscan lo bello, lo 
erato. Así los artesanos de lo necesario se diversifican, viajan 
y pintan santos, retratos —el tema de mayor demanda-, y con 
ánimo decorativo hacen paisajes ideales, tomados de láminas 
europeas, en muros, cuadros y muebles. Las referencias a lo 
local eran pocas. 

Quizás el paisaje más antiguo es el de Santa Fe de 
Antioquia que aparece en el marco de una pintura al óleo de 
San Juan Nepomuceno, conservado en una residencia 
particular de esa ciudad. El anónimo artista captó de manera 
singular y con gran ingenuidad sus detalles más significativos. 
Se puede fechar en la tercera década del Siglo XIX. 

En 1877 Matías y José Eugenio Montoya, padre e hijo, 
realizaron dos pinturas sobre el mismo asunto: “La educación 
de la Virgen”, basadas en un grabado de Rubens. Sin embargo, 
en ambas el fondo es diferente al del modelo original, parece 
tomado del natural: un río que corre entre pequeñas colinas, 
tal como se ve en el valle de Rionegro. Estas obras se 
conservan, respectivamente, en la Iglesia de San Antonio de 
Pereira y en la de Nuestra Señora de Chiquinquirá del Tablazo 
(Rionegro). 

Vale recordar que a lo largo de este siglo algunos 
pintores conocidos viajaron por Antioquia: 
italiano Antonio Meucci en 1831, el inglés 
Henry Price en 1852 con la Comisión 
Corográfica, el francés Leon 


Gauthier en 1853 y los 


colombianos Ramón Torres Méndez en 1841-43 y Luis García 
Hevia hacia 1848-49. Quedan obras suyas, pero falta precisar 
cómo pudieron influir en los artesanos pintores que conocieron 
a su paso. 

Los artesanos formados dentro del grupo familiar y a su 
vez maestros de otras generaciones, son la constante en la 
historia del arte antioqueño del Siglo XIX. Se puede citar como 
ejemplo de estas familias los Palomino, Cano, Montoya, 
Rodriguez, Carvajal, Osorio, “Rojitas”, Jaramillo, Vieco y 
Tobón, entre otras, cuya evolución fue definitiva para 
consolidar la llamada escuela antioqueña. De su trabajo 
espontáneo, sin dominio de las técnicas, casi a la “prima”, y 
de un manejo de colores vivos aplicados como para llenar 
superficies, se pasó —a partir de la docencia de Francisco A. 
Cano- a una profesionalización del oficio artístico. Su 
programa educativo tenía como fin la formación teórica y 
práctica de los alumnos, apoyada en la observación directa de 
la naturaleza y bajo la dirección del maestro. De esta manera, 
la enseñanza académica dió un rumbo definitivo al arte en 


Antioquia. 


Anónimo. Detalle “Paisaje de Santa 
Fe de Antioquia”. Tercera década 
Siglo XIX. Colección particular, 
Santa Fe de Antioquía. 



















MELITON RODRIGUEZ. “Mineros lavando oro 
en la Quebrada Santa Elena. Fotografía. Vidrio 
20.1 x 25 cms. Archivo fotográfico Biblioteca 


Pública Piloto de Medellín 
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APUNTES Y BROCHAZOS SOBRE EL ARTE DEL PAISAJE 
EN ANTIOQUIA 


Por: MIGUEL ESCOBAR CALLE 








] 


Siempre se ha dicho que el paisaje como género y asumido 
profesionalmente se inicia en Colombia en 1894, con la 
apertura de la cátedra de paisaje en la Escuela Nacional de 
Bellas Artes en Bogotá, bajo la orientación y la enseñanza del 
español Luis de Llanos (seguidor de la Escuela de Barbizón) 
y del maestro Andrés de Santamaría. 

Dicha cátedra se señala, entonces, como el origen de la 
Escuela de la Sabana donde, además de los mencionados, se 
incluye a Zamora, Borrero, Moros Urbina, Peña, Núñez Borda, 
Fídolo González Camargo, Leudo, Tavera, Díaz Vargas, 
Gómez Campuzano y Moreno Otero. 

Tal tesis, acatada y repetida por estudiosos y críticos, 
requiere -a raíz de esta exposición- ser revisada y revaluada a 
la luz de los documentos, que en este caso son los cuadros 
mismos. La revisión lleva a una evidencia: el paisaje asumido 
como género independiente, como tema autónomo en la 
pintura, tenía ya en el siglo pasado, desde comienzos de la 
década de los años noventa en el maestro Francisco A. Cano 
no sólo un cultivador profesional sino también un docente y 
promotor del género. 

En Medellín, tanto en la Exposición de 1892 como en la 
de 1893, Francisco A. Cano, exhibió numerosos paisajes y 
algunos otros donde las figuras que sirven de tema al cuadro 
están inmersas en un ambiente tomado del natural. En el 
registro fotográfico hecho por Melitón Rodríguez de la 
exposición de 1893 se distinguen diez paisajes al óleo y en el 
inventario de obras de Cano que adelanta la Biblioteca Pública 


Piloto de Medellín se reseñan veintiún paisajes de la primera 
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etapa de su producción -fechados entre 1892 y 1896- anteriores 
a su viaje de estudios a Bogotá en enero de 1897. 

Si a ello añadimos que, según el testimonio escrito de 
Rafael Pombo, el artista antioqueño expuso una muestra de 
tales trabajos en las oficinas del periódico El Siglo de Bogotá 
en abril de 1897, muestra que mereció el elogio de Pombo: 
“Cano se ha ensayado también con lucimiento en el paisaje”, 
tenemos que Cano es el primer pintor colombiano que cultivó 
el género en forma profesional y de manera continuada y es el 
primero que expuso públicamente tal tipo de obras, Medellín, 
1892 y 1893; Bogotá, 1897; y de nuevo en Medellín en 1898. 

En cuanto a la docencia y la difusión del género, en su 
taller el maestro Cano a la vez que propugnaba por una 
enseñanza “científica” de normas, recetas de cocina y bases 
teóricas! reiteraba la necesidad de estudiar del natural y por 
ello impulsaba a sus alumnos -en lo cual daba ejemplo- a “salir 
a paisajiar, a acuareliar”. 

Cano es, entonces, quien forma e impulsa en Antioquia 
una enseñanza de las artes plásticas basada en dos principios: 
la fundamentación teórica y el estudio del natural a pleno aire. 
Esto último porque enfatizaba la necesidad “de interpretar o 
trasladar al lienzo aquella variada uniformidad con que la 
naturaleza parece burlar la perspectiva de la mirada”. Y en 


ello la luz (del trópico), la vegetación, la topografía, el color y 


(1) Ver al respecto el cuaderno de notas de Luis E. Vieco (fechado en 
1906) donde transcribe las clases de Cano sobre pintura, color, tonalidades 
y perspectiva, cuya copia se conserva en la Sala Antioquia de la Biblioteca 
Pública Piloto y las conferencias sobre Impresionismo y Dibujo dictadas 
por Cano en 1905, reproducidas en el libro Notas Artísticas (Medellín, 
Extensión Cultural Departamental, 1987. Colección Breve. Vol. 3). 


el ambiente los consideraba esenciales. Cabe aquí recordar Jaramillo, quien recibió su educación plástica en Europa. 


una anécdota que resulta sintética y esclarecedora lección: En el esquema que sigue, es obvio que sólo se incluyen 

Pintando alguna vez con su discípulo Luis Eduardo Vieco los artistas que hicieron paisaje, ya sea en forma continua u 
en la Estación del Bosque en Medellín, le dijo: ocasional. 

-Mirá Luis Eduardo: en la pintura hay que tener en cuenta En la sinopsis anterior quedaría faltando por ubicar la 
la plasticidad del motivo, la entonación de los colores y la influencia que pudieron ejercer sobre algunos de los artistas 
atmósfera que está entre el motivo y el ejecutante. antioqueños los pintores extranjeros que ejercieron su docencia 

El ejemplo de Cano como cultivador del género y la en el Instituto de Bellas Artes desde 1926 hasta 1930: el belga 
docencia en su taller (una primera etapa de 1885 a 1896 y Georges Brasseur, el inglés Jack Scott y el alemán Kurt Lahs. 


parte de 1898; una segunda desde su regreso de Europa en 


1901 hasta 1909 y, luego, durante 1910 en el Instituto de Bellas 








Artes de Medellín) fueron el origen de lo que hemos dado en HI 


llamar la Escuela Antioqueña de paisaje. j 
a E Antes de hablar de algunos artistas en particular, vale 


adelantar ciertas premisas comparativas sobre la “manera” 


01 como asumen al paisaje los pintores de la Escuela de la Sabana 
Cabe hacer una especie de cuadro genealógico donde se y los de la que denominamos Escuela Antioqueña. 
muestre cómo el germen de dicha tradición arranca con Cano, El investigador Gustavo Vives afirma que -excluido Fídolo 
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tiene un segundo período donde el magisterio lo ejerce González Camargo- “mirados de manera global, en conjunto, 
Humberto Chaves (““su mejor alumno”) y, por último, una los paisajistas de La Sabana son homogéneos; presentan un 
tercera etapa donde aparecen Pedro Nel Gómez y Eladio Vélez estilo bastante uniforme. A primera vista apenas se distinguen 
y, su grupo de discípulos que presentan propuestas diferentes. unos de otros por diferencias de color y tratamientos de 
Dentro de tal esquema sólo queda por fuera de esta “genealogía técnicas; en cambio los artistas antioqueños difieren mucho 
de la enseñanza” el nombre y la obra de Ignacio Gómez unos de otros; el estilo es más marcado, más personal”. 
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El crítico y curador Jesús Gaviria amplía tal tesis al anotar 
que “el paisaje en Antioquia es inconcebible sin la presencia 
humana. Fue un paisaje colonizado; no visto, como ocurre 
con la Escuela de La Sabana. El paisaje que pintan la mayoría 
de los artistas antioqueños ya no es el paisaje idílico, ya no es 
el paisaje natural, está transformado por la intervención 
humana. Requiere una actitud más activa”. 

No sobra anotar que quizá ese aspecto 
contemplativo, pasivo, de éxtasis, que tiene 
la mayoría de las obras de los pintores de La 
Sabana está determinado por la geografía 
misma de la región, con lo cual tienden a dar 
una imagen edénica de la topografía y de la 
atmósfera que representan. En tanto el 
entorno agreste, rugoso, duro, de la geografía 
antioqueña y la intervención colonizadora o 
transformadora o arrasadora del hombre en 
esta región, da pie para otra mirada y otra 


aprehensión plástica del paisaje. 


IV 


Francisco A. Cano 


El tratamiento del paisaje en Cano muestra una evolución 
que corre pareja no sólo con su acrecentamiento de bagaje 
técnico sino también con el de su 
crecimiento espiritual y su capacidad de 
experimentación de distintas maneras de 
expresión plástica. Es una trayectoria 
que arranca con sus dos paisajes de La 
Playa en Medellín (1892); salta a 
“Crepúsculo” (1912) donde tres o cuatro 
magistrales pinceladas de color 
atardecer en una 


convierten un 





Cano. 





GABRILL MONTOYA. “Camino a Guarne”. Diciembre 2 de 
1909. Oleo sobre madera. 10.5 x 15 ems. Colección particular, 
Medellín. 
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pequeña obra maestra que es sólo pintura; pasa luego a 
“Horizontes” donde el paisaje está dado, más que por el fondo 
de montañas, por el dedo del campesino que señala, más allá 
del marco del óleo, esa tierra prometida que anhela colonizar; 
y culmina su experiencia con “Brumas de Pacho” (1922), 
allí una gigantesca nubosidad la transforma en un 
hecho estético, donde el alarde de manejo 
técnico y la pincelada crean una atmósfera 
de grises y azules donde sólo se ve pintura y 
poco importa cualquier asomo de 
verosimilitud. 

Pero como esta muestra está circunscrita 
al entorno antioqueño, de Cano se exponen 
en su gran mayoría sus primeros paisajes y 
una representativa muestra de dibujos (1908), 
donde su trabajo corresponde a una 
transcripción estética que parte de, y se ciñe 
al ámbito contemplado. 

Su obra en este período (1892 - 1908) es 
una aprehensión amorosa del paisaje que hace 


eco de la frase de Ruskin, citada por el mismo 


Cano: “Para interpretar la naturaleza es 


FRANCISCO A. CANO. “Paisaje”. 1898. Oleo 
sobre madera. 23 x 12 ems. Colección particular. 
Medellín. “A mi querido amigo C.A. Molina. FA. 


preciso amarla”. De allí su regodeo con 
panoramas y divisas, O con rincones y 
fragmentos de montes, lagunas, colinas y selvas, que culminan 
con dos excelentes óleos perpendiculares donde el pintor 
se deleita y nos deleita con troncos y vegetación que estallan 
en colores y formas. 

Cierra este ciclo “Horizontes” que ya 
señala, para el arte colombiano mismo, 
cómo a partir de ese momento el paisaje 
queda intervenido, colonizado, por el 
hombre que lo transformará para bien o 
para mal. Esa lección, como lo veremos 
más adelante, será acogida y asimilada 


por otros artistas antioqueños. 








V 
Marco Tobón Mejía 


En sus comienzos artísticos Marco Tobón Mejía, siguiendo 
las pautas de Cano, enfrentó la tarea del paisaje, ya fuera 


trabajando del natural o copiando cromos como ejercicio. 


el fotógrafo Rafael Mesa, la pionera tarea de imponer en 
Colombia el sistema del fotograbado. Fotógrafo en sus inicios, 
Horacio Marino devino en excelente arquitecto y durante la 
última década del siglo pasado cultivó la pintura con alguna 
dedicación en el taller del maestro Cano. Su obra paisajista se 


ciñe, como comprueba el óleo expuesto, a una transcripción 





MARCO TOBON MEJÍA. “Charco de las Perlas - La Toma. Oleo sobre madera. 10 x 21 cms. Colección Particular Medellín 


Muestras de ambas labores se incluyen en la exposición. Pero 
un problema de daltonismo latente hace que su obra vire hacia 
el diseño y el dibujo y luego al modelado y la escultura. Pero 
aún en sus medallones del más exquisito diseño nouveau se 
conserva el trasfondo del paisaje, tal como se observa en el 
medallón de las Escuelas de Santa Rosa o en alguna de sus 
medallas donde la espléndida desnudez de una figura femenina 
tiene al fondo un panorama semiestilizado. No sobra anotar 
que en su estadía en Cuba (1906 - 1909) Tobón Mejía siguió 
haciendo paisajes: una excelente serie de parajes, lugares y 
rincones de La Habana, dibujos a lápiz de intención impresio- 


nista, fueron publicados en importantes revistas de la isla. 








Horacio Marino Rodríguez 


Horacio Marino Rodríguez fue compañero de Cano en la 


revista Repertorio lustrado, donde cumplieron, en asocio con 
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verista, realizada con bastante acierto pero sin trascendencia. 








Gabriel Montoya 


Como ya lo han señalado los estudiosos de su obra, Gabriel 
Montoya fue más importante como profesor que como pintor; 
de cierta manera su obra fue frustrada: produjo poco y no 
siempre de forma acertada. Acaso su vida bohemia tuvo mucho 
que ver en la irregularidad de su producción. En tanto su 
larga docencia en el Instituto de Bellas Artes de Medellín fue 
fructífera por la solidez de sus conocimientos, por la facilidad 
para comunicarlos y por la positiva influencia que ejerció en 
algunos de sus discípulos más adelantados y capacitados. En 
las obras seleccionadas de Montoya vale señalar la tendencia 
a cierta ensoñación -no exenta de un toque decorativista- que 
los acerca al simbolismo modernista en boga a comienzos 


del siglo XX. Ese toque de ensueño y casi evocación 


romántica, que impone en algunos de sus paisajes, lo consigue 
al difuminar la pincelada, extendiéndola suavemente sobre la 


superficie y al utilizar tonalidades tenues, y casi delicadas. 
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José Restrepo Rivera 


A José Restrepo Rivera se le conoce, sobre todo, como un 
excelente ilustrador y dibujante. Pero sin duda su culminación 
como artista está en el paisajismo, tanto de motivos rurales 
como urbanos. 

Discípulo de Cano en Medellín y luego en la Escuela de 
Bellas Artes de Bogotá, su obra se distancia de las técnicas de 
su maestro. Es de una personalísima entidad, lo cual 
individualiza su producción pictórica y, además lo distingue y 
destaca de sus demás contemporáneos. 

Un halo poético está presente en la mayoría de sus obras; 
una cierta atmósfera de misterio y ensoñación donde -en 
muchos casos- más allá del motivo representado, Restrepo 
Rivera asume el plano del lienzo como espacio real pictórico 
y la perspectiva académica no tiene cabida ni sentido. La 
realización de sus paisajes, de singular maestría, está marcada 
por una casi inimitable técnica de pinceladas breves y de 
cuidadosa perfección, que impacta la retina al conjugar y 
armonizar gamas y contrastes de color y densidades de las 
pinceladas mismas. Al respecto los críticos Jesús Gaviria y 
Alberto Sierra anotan con acierto que Restrepo Rivera “realizó 
sus paisajes a partir de un procedimiento excesivamente 
minucioso que lo dota de una extraña calidad fantástica, irreal 
(...). Es el registro de los más mínimos detalles “realistas” lo 
que le confiere a su obra esa cualidad irreal, metafísica: el 
verismo conduce al ensueño en esta obra no suficientemente 


apreciada. 


vII 


Gregorio Ramírez 


Gregorio Ramírez y Apolinar Restrepo son dos pintores 
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acaso desconocidos para las generaciones de hoy. Ambos 
discípulos de Cano, en distintas épocas, heredaron de su 
maestro algunas de sus virtudes y lecciones. 

El paisaje en Gregorio Ramírez tiene un indudable valor 
documental, a tal punto que algunas de sus obras se apoyan 
para su realización en registros fotográficos, tal el caso de la 
Alameda de Palacé y, posiblemente, los de La Playa con Junín 
y el Puente Viejo de Bello. La utilización de fotografías en 
estos casos (sistemas utilizado ocasionalmente también por 
Restrepo Rivera, como por ejemplo en su magistral acuarela 
del Parque de Santander de Bogotá), es un método válido que 
complementa y ayuda para la elaboración del boceto, el dibujo 
inicial, con el fin de determinar y delinear aspectos específicos, 
pero que ya en la realización debe completarse el trabajo a 
pleno aire, para captar atmósferas, coloraciones, sombras y 
luminosidades. 

Ramírez en estas obras es un seguidor de los paisajes de 
Cano de su primera época, pero sin la genialidad ni la destreza 
técnica de su maestro. Sus obras tienen como pintura aciertos 
en la composición y un agradable realismo que oscila entre 
los cánones académicos y una grata impericia con 


reminiscencias de pintura ingenua. 





Apolinar Restrepo 


Apolinar Restrepo es otra de las deliciosas sorpresas de 
esta exposición. Su obra, intermedia entre el Cano de la primer 
época y los magníficos paisajes de Restrepo Rivera, hereda 
de aquél el apasionado amor por la naturaleza, y el gusto, el 
buen gusto, para escoger parajes, divisas y recodos que sirvan 
de adecuados motivos plásticos, y el olfato (la intuición) para 
captar el ambiente y la atmósfera apropiados para la realización. 
De Restrepo Rivera recoge la lección del color y en algunos 
de sus óleos lo siguen en la técnica de perfección de la pincelada. 

Sin duda la mayoría de los paisajes de Apolinar Restrepo 
dejan una grata impresión de impecable acabado y deliciosa 


armonía. 
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Humberto Cháves 


Humberto Chaves fue entre los discípulos de Cano, tal 
vez quien de modo más riguroso aprovechó los principios y 
enseñanzas de aquél. En Cháves “la observación directa de la 
naturaleza entra en diálogo con el 
dominio de la técnica”. Por ello 
sus obras las han definido como 
“una acción libre y creativa sobre 
la naturaleza”, donde la lumino- 
sidad de sus composiciones - 
especialmente sus paisajes- es 
producida por la capacidad 
creativa del artista fundamentada 


por la sabiduría del oficio. 
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Pero, además, fue Cháves 
quien supo entender y desarrollar 
la lección de Cano en “Horizontes”: el paisaje ya está 
colonizado; a partir de “Horizontes” es casi inconcebible sin 
la presencia humana. Cháves lleva esa lección a sus límites 
últimos: la incorporación de la máquina, de los aparatos y 
técnicas mecanizadas de que se vale el hombre y la industria 


para explotar la naturaleza y, por ende, para “cambiar” el 





HUMBERTO CHAVES. “Mineros”. Oleo sobre lienzo. 17 x 25.5 cms. Colección particular Medellín. 





OLINAR RESTREPO. “Paisaje”. Oleo sobre lienzo. 19 x 24 cms, 
Colección particular Medellín, 
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HUMBERTO CHAVES. "Mineros" 


paisaje. Sobre este aspecto añade el crítico Gaviria Gutiérrez: 
“La presencia de la máquina, incorporada al paisaje como 
elemento pictórico -sin dejar de ser un documento- está 
mostrando la transformación por la técnica del paisaje natural. 
Así, por ejemplo, la turbina de Chaves ya no es un paisaje 
idílico. Y la draga de minería es el primer llamado pictórico 
-ecológico sobre la destrucción 
del paisaje por el hombre”. 

El colono de Cano que en 
“Horizontes” señala el paisaje 
como la tierra prometida, se ha 
convertido en Cháves en el 
obrero, el minero, el cadenero, el 
trabajador petrolero que ha 


reemplazado el instrumento (el 
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hacha) por la máquina y, como 
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resultado, el paisaje ha quedado 


intervenido, alterado. 








IX 
Eladio Vélez 


Para Eladio Vélez el arte tiene sentido y propósito en sí 


mismo, no requiere de contenidos políticos, ni sociales ni 
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. Oleo sobre lienzo. 17 x 25.5 cms. Colección particular. Medellín. 


ideológicos. Por eso buscaba en sus obras la “expresión pura 
de la belleza”, que no necesita ni dilatados formatos ni 
profundos temas extra artísticos: “No aspiro a realizar obra 
de grandes dimensiones y con exceso de figuras. Un pequeño 
cuadro de Cezanne que ví en París y en el cual hay dos o tres 
frutas bastaría para hacer célebre a aquel maestro. Algunos 
denominados artistas creen que el triunfo se alcanza con llenar 
de color telas de grandes dimensiones”. 

En 1948, acorde con lo citado, Eladio se autodefinió: “Soy 
temperamentalmente pintor”. Con ello afirmaba que la 
temática era secundaria frente al quehacer propio de lo 
artístico; que la importancia en el arte radicaba en el cómo, 
no en el qué. Por ello en sus paisajes Eladio Vélez se 
manifiesta, espléndidamente como lo que fue: un pintor. Un 
excelente pintor para quien la naturaleza es un espectáculo al 
que deben extraerse los valores estéticos y utilizarse para lograr 
una obra plástica rigurosa, sin nada accesorio a lo pictórico. 
De allí la cuidadosa realización (tanto en óleo como en 
acuarela), la búsqueda armónica, y sobre todo la singular 
luminosidad de sus paisajes, donde -a veces- maneja las 
sombras en el suelo para crear verdaderos juegos de 
composición. Sobre su extraordinario manejo de luces y 
claridades en sus paisajes ¿acaso cabe algún grado de 
influencia de las “tablillas” de Rómulo Carvajal -Eladio estuvo 
vinculado al Taller de los Carvajal de 1918 a 1923- o fue 
producto de su experiencia europea? 

En todo caso Eladio Vélez es uno de los maestros del 
paisaje en Colombia, equiparable con los mejores pintores de 


la Escuela de La Sabana. 
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ed . 

Rómulo Carvajal 
Tres importantes “descubrimientos” produce esta 
exposición y es mostrar en público y de manera amplia el 


registro de las obras de paisaje de otros tantos artistas más 


reconocidos por otros géneros artísticos. Se trata de don 
Rómulo Carvajal, imaginero y escultor; Rafael Sáenz, cuya 
pintura de representación simbólica y con acento mítico es la 
más conocida y apreciada; y Pedro Nel Gómez, a quien, por 
lugar común, siempre se le cataloga sólo como muralista. 
Pues bien, en Rómulo Carvajal está una manera del paisaje 
cercana al impresionismo y con cierto aire naif. La preciosa 
colección de sus “tablitas” de paisajes (casi podría decirse 
“apuntes”) de los riscos y veredas de Sonsón, es una verdadera 
sorpresa para quien la contempla por primera vez. La 
personalísima luminosidad que le impregna Don Rómulo a 
estas visiones de panoramas y la frescura de su pincelada — 
ágil, casi rápida- que busca crear en unos cuantos brochazos 
una atmósfera, una composición, de deliciosa gracia, hacen 


de estas “tablitas” una singularísima colección del maestro. 








Rafael Sáenz 


De Rafael Sáenz se expone, acaso por ver primera, un 
buen número de paisajes de extraña factura, donde las formas 
están contorneadas por líneas o pinceladas gruesas y la 
utilización de tonos oscuros (verdes profundos, ocres espesos, 
azules grisáceos) hacen que el motivo del paisaje se convierta 
en composiciones de masas de color y, por lo tanto, en 
planteamientos formales que van más allá del realismo o del 
verismo de la imagen. El motivo, el tema externo que sirve 
de referente, se convierte en un asunto de composición y en 
un problema de armonización de colores y de formas. 

Cabe aquí acotar la hipótesis del investigador Gustavo 
Vives Mejía, quien señala la posible influencia de la pintura 
del norteamericano Thomas Hart Benton, quien experimentaba 
en sus óleos masas, formas y figuras oscuras y contorneadas, 
que tiene muchos parecidos con estos paisajes montañosos 
del maestro Sáenz. Tal hipótesis puede tener como asidero 
complementario el hecho de que Sáenz, a diferencia de sus 


contemporáneos colombianos, fue el único artista que —en vez 


de Europa- prefirió irse a estudiar a los Estados Unidos 
(Instituto de Artes de Chicago): ¿Acaso atraído por la obra de 


Benton que habría conocido a través de reproducciones en 


libros y revistas? 








Pedro Nel Gómez 


En el caso de Pedro Nel Gómez 
sus paisajes -muy apreciados por él, 
pero muy desconocidos por el público 
y los entendidos- son la culminación 
de sus experimentos e innovaciones 
en la técnica de la acuarela. El 
historiador y crítico de arte Alvaro 
Medina es quien ha estudiado a fondo 
tal asunto. Dice Medina al respecto: 

“una técnica que permitía plasmar 
la imagen sin un plan preconcebido, 
aprovechando. como los repentistas, 
las contigencias propias de la 
ejecución (...). El gran aporte 
consistió en hacer evidente el grado 
de improvisación al que llegaba. Una 
vez terminada, la obra se componía 
de zonas llenas y pequeños espacios 
vacíos. Gracias a este recurso, la 
superficie presentaba infinidad de 
puntos blancos que hacían vibrar la 
imagen. Los puntos blancos variaban 
de forma y tamaño, y se obtenían 
dejando el papel inmaculado en las 
partes no humedecidas previamente. 
Lo pintado fluía entre lo no pintado 
(...). Los puntos blancos que Pedro 
Ne] iba dejando en sus acuarelas 


quedaban dispersos al azar, muy de 














ROMULO CARVAJAL. “Paisajes de Sonsón”. Oleo sobre Madera. Tamaño 
promedio 11.5 x 16.5 cms. Colección Casa de la Cultura de Sonson. 


acuerdo con su temperamento expresionista”* 


(“Alvaro 


Medina: El Arte Colombiano de los años veinte y treinta. 


Bogotá, Colcultura, 1995.) 


XI 
Gabriel Posada Z. 


Para conceptuar sobre la obra de 
Gabriel Posada Zuloaga, uno de los 
más extraños pintores de esta muestra, 
creo que el juicio dado por Alberto 
Sierra y Jesús Gaviria en su estudio 
La Acuarela en Antioquia es 
suficiente y esclarecedor: “Eliminada 
la figura humana de sus paisajes, la 
realidad exigió de su pincel una actitud 
diferente. Es así como Posada tomó 
frente al mundo una posición 
preeminentemente plástica. En sus 
acuarelas el paisaje plantea problemas 
de construcción más que de 
constatación. Bl problema 
fundamental se traslada al papel. Es 
decir, el paisaje no acontece en el 
mundo sino en la pintura. Ya no hay 
árboles, ni cerros, ni cielo: hay líneas, 
masas de color, espacios, todo ello 


creado más que copiado”. 








XII 


Aquí un pequeño paréntesis para 
hacer una incompleta relación de 
pintores visitantes que hicieron paisaje 


en Antioquia. 


Supuestos los nombres de Price y de Torres Méndez en el 
siglo XIX, la lista se inicia con dos paisajes que realizó Ricardo 
Moros Urbina en 1906 sobre parajes de Rionegro y La Unión, 
continúa con los de tierra caliente de Gómez Campuzano en 
los años veinte y los de Brasseur, quien en sus estancias en 
Antioquia (1927, 1938 y 1942) pintó, dentro de su cuidadoso 
estilo, parajes del Suroeste y del Valle de Aburrá. También 
Eugenio Zamora, en su exposición de 1940 en el Club Unión, 
exhibió obras con temas tomados de la geografía de la región. 
Por último, no debe pasarse por alto el Mural sobre la 
Colonización que realizó Santiago Martínez Delgado en el 
Banco Comercial Antioqueño (hoy Banco Santander), sede 


central de Medellín. 


XIII 


Débora Arango 


El planteamiento de Débora Arango respecto al paisaje, 
resulta tan inusitado y original como todo lo suyo: “Me 
emocionan las escenas rudas y violentas, por eso pinté Los 
Matarifes. Me gusta la naturaleza en todo su esplendor, por 
eso pinto paisajes y desnudos. (...) Un desnudo no es sino la 
naturaleza sin disfraces, tal como es, tal como debe verla el 
artista: UN DESNUDO ES UN PAISAJE EN CARNE 
HUMANA. 

Acorde con esa convicción, ya en los comienzos de los 
años treinta, en su acuarela Meditando la fuga une 
armónicamente el desnudo con el paisaje. Pero es con 
Montañas (1940) donde el “cuerpo de mujer blancas colinas” 
lo convierte de manera impecable en un “paisaje en carne 
humana”. Allílos miembros flexionados de la mujer armonizan 
en sincopado zig-zag con la cadena de montañas del fondo, 
produciendo la impresión de que la serie de cimas montañosas 
fuese la sombra, recortada contra el horizonte, de las colinas 
y valles nemorosos del cuerpo femenino. 


Singular acierto estético y original solución plástica de 


una idea, es esta acuarela. Con ella Débora lleva el género del 
paisaje a propuestas no sospechadas en su tiempo ni en el 


medio colombiano. 


XIV 


Ignacio Gómez Jaramillo 


Con Ignacio Gómez Jaramillo este itinerario del paisaje 
en Antioquia llega al arte moderno: convierte el paisaje en un 
asunto de composición, donde las formas casi geométicas o 
tocando con lo abstracto, se resuelven como problema de 
pintura, no de fidelidad al modelo. 

El modelo —la realidad externa que motiva- es ya sólo un 
factor de inspiración para planear y resolver problemas 
formales, puramente estructurales, de planos, de color y 
volúmenes en el lienzo. Gómez Jaramillo convierte el paisaje 
antioqueño en un problema formal, en un asunto plástico, que 
trabaja de manera similar a sus composiciones de bodegones. 

Ese es un gran aporte a esa sucesión de propuestas que 
había empezado en 1892, con los dos óleos de La Playa del 


maestro Cano. 


XV 


Fernando Botero 


Fernando Botero siempre reconoció a Rafael Sáenz como 
su primer maestro. Con él y Rodrigo Callejas, a comienzos de 
los años cincuenta, “salía a paisajiar”. Y en esos primeros 
paisajes de Botero hay una cierta impronta de Sáenz. Un 
ejemplo: la acuarela de los bañistas de Botero tiene similitudes 
con los dos cuadros de Sáenz que tienen como tema los Baños 
de Machado. Botero, pues, recoge de Sáenz esa manera 


afectuosa, cariñosa, de asumir el paisaje local. 


Medellín, octubre de 1997 
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BENJAMIN DE LA CALLE. “Construcción del Ferrocarril de Amagá”. 
C. 1915. Fotografía. Copia en gelatina. 12.3 x 17.4 cms. Colección 
particular. Santafé de Bogotá. 
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DE LA CARTOGRAFÍA AL PAISAJE 


Por: ROBERTO LUIS JARAMILLO 


“Mapa de San Fernando de Borbón de Amagá” 


Anónimo. 1791. 32 x40 cms. Tinta y acuarela. Archivo Histórico de Antioquia. Planoteca, No. 2104. Medellín 





Un aliento demográfico sentido en el valle de Aburrá desde 
mediados del siglo XVII empujó a algunos vecinos a buscar 
más tierra al suroeste, y algunos se establecieron como 
campesinos en las montañas de Amagá y Titiribí. La colonia 
agrícola de Amagá estuvo dispersa por los montes hasta cuando 
en 1788 las autoridades, en un gesto borbónico la requirió 
para que tuviera una expresión urbana. Don Ignacio de La 
Calle. donante de unos terrenos y nombrado juez poblador 
del lugar, entró en conflicto con los vecinos y por eso se dibujó 
este plano urbano que, con toda la exageración del caso, 


manifiesta el uso de la cuadrícula para la planta del poblado. 
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Todo el espacio en verdes y las pocas casas en alzada, está 
cruzado por caminos como el que llegaba de Medellín, el que 
salía para la región vecina de Los Titiribíes y el muy antiguo 
que llegaba a Supía, llamado “camino de Popayán”. Esa misma 
exageración le hizo rotular al autor unos Llanos de Sinifaná 
que no son otros que la región ganadera comprendida entre la 
misma Sinifaná y el río Poblanco. La ornamentación de los 
bordes superior e inferior representa las selvas de la cordillera 
y del alto de Minas, así como los montes del Cañón del Cauca, 


en la banda opuesta, entre La Comiá y el río Cartama. 








“Mapa del Camino de Urrao, que comunicará las Provincias de Antioquia y el Chocó”. 


Anónimo. 1798, Acuarela y tinta sobre papel verjurado. 42 x 54 cms.Archivo General de la Nación, mapoteca 4 No. 499 A 
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ara controlar el contrabando, la navegación por el Atrato 
estuvo prohibida por más de cincuenta años, asunto que aisló 
esa región con las limítrofes como Antioquia. Permitido otra 
vez el tráfico, se pensaron varios proyectos de caminos entre 
Antioquia y el Chocó, para romper ese aislamiento. 

Este mapa fue presentado por un chocoano para proponer 
un camino terrestre entre un punto navegable del río Bebará, 


tributario del Atrato y el sitio de Urrao. El autor fue capaz, 
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con tinta y acuarela, de representar sobre el papel un paisaje y 
un mapa: la selva, y los desmontes con distintas tonalidades 
de verde, y con azul oscuro las cordilleras de Urrao que miran 
al Cauca. Está manifiesto un volumen ocre y verde para 
mostrar otra cordillera. Con azul aguado representó los ríos, 
y usó el rojo para los caminos. Es notorio que el punto de 
vista del dibujante se situó de occidente a oriente para mostrar 


un paisaje que casi todo está en planta. 








“Tierras del Yarumal, desde la cordillera de Guaca” 


Anónimo. 1806. Acuarela, tinta y lápiz. 60 x 43 cms. Archivo General de la Nación. Mapoteca 4 No. 258 A. 
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Este mapa, y el siguiente, formaron parte de un pleito que 
por posesión y linderos de unas tierras altas entre el pueblo de 
La Estrella y el entonces sitio de Itagiií entablaron dos campesinos, 
uno blanco y otro mestizo. A comienzos del siglo pasado se 
presentó una hambruna general en el valle de Aburrá y algunos 
pobres buscaron el sustento en estas montañas del suroeste 


del mismo valle, en cuya vertiente posterior se explotaban, 


desde tiempos precolombinos, las salinas de Guaca. Cada uno 
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de los litigantes presentó un mapa para mostrar el origen de la 
quebrada Doña María y de otras aguas vertientes a ella. Las 
distancias o puntos de vista donde se situaron los autores, son 
distintas. El primero aparece como una vista aérea, en el que 
dominan los verdes aplicados en tonalidades para representar 
los pliegues de las montañas: es un paisaje casi totalmente 
dibujado en planta y se llegan a mostrar elementos como casas, 


estancias y animales, que dan idea de la destinación de la tierra. 








“Mapa del partido de La Estrella, jurisdicción de Medellín” 


Anónimo. 1807. Acuarela y tinta sobre papel. 43 x 91 cms. Archivo General de la Nación, Mapoteca 4 No, 254 A. 
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El segundo mapa, de una factura poco más elaborada, 
abarca una área menor aunque el punto de vista está mucho 
más distante, como lo señalan los colores. Casi todo el paisaje, 
entre el pueblo de La Estrella y el lugar de El Prado está 
representado en elevación y muestra la cuenca de la quebrada 
de Doña María. El autor, con acierto, logró expresar la 
torcedura de la cordillera hacia el norte y unos pliegues y giro 
de la misma hacia el lado de La Estrella, y no dudó en acudir 
a la exageración para mostrar todo el terreno desde su base en 
la Doña María, hasta los altos de la cordillera. Como detalle 
de un paisajista, acudió al recurso del color para mostrar el 
cielo, las nubes, y un celaje tal que anuncia el fin de una tarde 


de verano. 
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“Mapa del Mineral de Riochico”. 


Anónimo. 1815. 86 x 62 cms. Acuarela y tinta, sobre papel verjurado. Colección particular. Medellín, 





Mapa elaborado en tiempos en que existía la República de 
Antioquia. Abarca una buena porción del valle del Río Chico, 
hasta su confluencia con el Río Grande, que hoy pertenece al 
municipio de Belmira. El sector aquí comprendido, entre los 
saltos de San Ignacio y de Patiño, se conocía como Sitio de 
Petacas y dependía del curato de San Pedro. Este mapa fue 
hecho para servir como alegato en un pleito de minas sostenido 
entre los “ciudadanos” Pedro Londoño y Félix Echeverri. 

Los colores han sido usados como convenciones: las líneas 
rojas son caminos para Santa Rosa, y las amarillas abarcan 


las llamadas labores bajas de minas; entre las líneas amarillas 
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y los bordes azules, están representadas las labores altas, las 
acequias y laboreos también van coloreados y en algunos de 
éstos se ve a las cuadrillas de negros, vestidas las esclavas 
con saya azul. 

Para el punto de vista el dibujante se situó en la letra A, y 
se representó por un ojo, posición a la que llamó “radio visual 
o vista Óptica”, para abarcar con él lo que entendían como 
líneas contronales e internales. El autor de este trabajo a medio 
camino entre un rústica cartografía y un primitivo paisajismo, 
coloreó con azul los bordes elevados, y con verde y en planta 


los terrenos más cercanos a su vista. 





“Plano icnográfico del Sitio de San Cristóbal”. 


Atribuido a J.M. VÉLEZ MELCHOR GUERRA Y JOSÉ CANO. 1817. Acuarela y tinta sobre papel verjurado. 32 x 44 cms. Colección particular. Medellín. 


Este es un buen ejemplo de una primitiva acuarela de 
comienzos del siglo XIX, que representa el Sitio de San 
Cristóbal, el mismo que por 1817 sólo comenzaba a tener una 
expresión urbana espontánea, aunque ya tenía existencia como 
parroquia desde hacía casi cincuenta años. El sitio era ya 
conocido en 1675, pero con el nombre de La Culata, porque 
todo el espaldar de su capilla daba a la villa de Medellín. 

El punto de observación fue situado por el autor en lo que 
hoy se llama La Loma, y con tinta y rojo mostró la incipiente 
planta del lugar con las casas en alzado. Hay documentos de 
ese mismo tiempo que señalan “no estar las casas en este sitio 


manzanadas, ni numeradas, y estar muy despoblada la 
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demarcación de plaza, y no haber calles formadas: como 
también las casas de habitación de los vecinos estar muy 
dispersas unas de otras...” La quebrada de La Iguaná y sus 
afluentes se ven cavadas y para eso se aplicaron tonalidades 
del verde, por ser el color más cercano a la vista; los alejados 
contornos de la parroquia fueron graduados en azules, hasta 
el oscuro para la geografía más vertical, y llama el interés 
para las elevaciones del cerro del padre Maya, del Boquerón 
y de la cordillera de Las Baldías. El paisaje se logró con una 
perspectiva sensorial, que combinó accidentes geográficos y 


elementos artificiales para mostrarlos en elevación o en planta. 








“Perspectiva ideal para comparar la altura de los principales cerros de la Provincia con la 
de los pueblos que comprende en su territorio, referidas al nivel del mar” 


región antioqueña, ésta 
estaba dividida en tres 
Provincias: las de 
Antioquia, Medellín y 
Córdova, con sendas 
capitales en Antioquia, 
Medellín y Rionegro. 
Además de recorrer y 
las 


describir todas 


provincias. el coronel 


Agustín Codazzi levantó mapas de las tres y dibujó de cada 
una. la “Perspectiva Ideal” 


Estas. eran un paisaje condensado de la superficie de cada 
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en la lejanía el nevado del Ruiz. 


provincia, enmarcado dentro de una cartela y en donde figuran, 
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AGUSTIN CODAZZI. 
“Provincia de Córdova”. 
Tinta y acuarela. 

1I5x 19 ems. Archivo General 
de la Nación. Mapoteca 6, 
No. 18. 


1852. 


AGUSTÍN CODAZZL. Provincia 
de Medellín. 1852 

Tinta y acuarela. 16 x 20 cms. 
Archivo General de la Nación. 
Mapoteca O No. 16 


como aparecían a la 


vista, todos los 
accidentes como Cerros, 
valles y poblados 
tomando como base la 
altura sobre el nivcei del 
mar. Acudió al recurso 
de planta y elevación 
la 


mostrar en 


de 


para 
perspective la 
Provincia de Medellín. 


desde el valle de Aburrá 


hasta los farallones del Citará, y en la de la provincia de 


Córdova, tomó como punto de vista el río Magdalena, y dibujó 
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JULBRUDO SONT LLE ALTO EDI CAI MEDEL 
MELITON RODRIGUEZ. “Quebrada Santa Elena. Salto 
Media Luna”. Medellin. 1914, Fotografía. Vidrio. 
31 9 ema. Arcluvo forográfico Biblioteca Príblica Piloto 
de Medellin 





“Estas montañas nuestras 

del interior 

casi olvidadas de tan familiares, 
casi invisibles de tan vistas, 

no es seguro siquiera que no sean 


enseres en un sueño...” 


José MANUEL ÁRANGO. “Montañas” 
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“El salto de Guadalupe es el más maravilloso y 
espectacular de todos los saltos de Colombia. El más 
conocido, el salto de Tequendama, cerca de Bogota, no puede 
compararse ni en altura ni en escenario ni en panorama, 
porque es difícil, casi imposible obtener una visión de 
conjunto. Mientras el Guadalupe se domina desde ambas 
orillas, pero mejor desde el lado de Higuerón. Aquí se 
encuentra uno algo más grande que la plataforma desde la 
cual el agua se desliza, y se ve el río donde todavía viene 
tranquilo entre las lomas, hasta allá donde empieza a formar 
rápidos, y aumentando su velocidad, corriendo por encima 
de las rocas obstaculizantes y entre ellas, formando remolinos 
espumosos, alcanzando la plataforma desde la cual -que 
visión más impresionante- se desliza al despeñadero de 250 
metros de profundidad. Yo digo desliza y no cae porque en 
esto consiste la diferencia característica entre el Guadalupe 


y su rival el Tequendama...” 


FRIEDRICH VON SCHENCK. 


“Viajes por Antioquia en el año de 1880” 
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HENRY PRICE. “La Cascada de Guadalupe”. C. 1852. Acuarela. 24.8 x 15.7 cms. Colección Biblioteca 
Nacional de Colombia. Santafé de Bogotá. 


HENRY PRICE. “Vista de Santa Rosa". C. 1852. Acuarela. 16 x 24.8 cms. Colección Biblioteca 
Nacional de Colombia. Santafé de Bogotá. 
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“Desde la dulce colina donde está situado el cementerio, 
no se saciaban mis ojos de contemplar el paisaje de la llanura 
por donde pasea, en meandros caprichosos el Río Negro. 
Circundando la ciudad por todas partes, las colinas de 
humilde altura llegan en algunos puntos a abrazarla 
íntimamente; un círculo de colinas más altas y más lejanas 
adorna la llanura y sirven de apoyo a la vista para medir el 
cercano contorno; más lejos otra serie de colinas que 
empiezan a cambiar sus verdes tonos por los suaves matices 
del azul, anuncian la presencia lejana y solemne de las 
montañas en cuyas altas cumbres, que limitan en redondo el 
paisaje, parece que se confundieran en un dilatado abrazo a 
la tierra y el cielo para formar la deliciosa curva del 


horizonte.” 


BALDOMERO SANÍN CANO. “De mi vida y otras vidas”. 
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“El paisaje de la infancia” 
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HENRY PRICE. “Vista de Rionegro”. C. 1852, Acuarela. 32 x 49 cms. Colección particular: Medellín 
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“El camino de Medellín a Santa Fe de Antioquia es muy 
agradable al principio: se atraviesa desde luego el valle, 
cubierto todo de granjas y casas de campo, los prados están 
cultivados con un esmero que no se observa en ninguna otra 
parte del país, y desde algunos años se ven ligeras carretas 
tiradas por bueyes blancos. Los pueblecillos ofrecen el más 
risueño aspecto; por todas partes brotan las flores, las paredes 
de las casas están blancas y limpias, y en las habitaciones se 
reconoce cierto aire de honradez y tranquilidad que está 
perfectamente en armonía con la naturaleza. A medida que 
se sube, ensánchase el país, el aspecto cambia a cada 
sinuosidad del camino, que serpenta en medio de los 
contrafuertes de la cordillera, bien pronto desaparecen los 
grandes espacios cubiertos, llenos de luz, y se ve el horizonte 
estrechamente limitado por un caos de montañas que se deben 


franquear poco a poco. 
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Cuando se ha pasado del pueblo de San Cristóbal, ofrécese 
a la vista del viajero una naturaleza fría y triste, las pendientes 
son más empinadas, los bosques y los jarales parecen 
desiertos, y esta impresión, que proviene sobre todo del 
contraste, se reproduce casi siempre cuando se sale de un 
valle cálido para ganar la altura. Aspírase a llegar al punto 
culminante desde donde la mirada podrá abarcar de nuevo 
inmensas perspectivas, pero es preciso tener paciencia, porque 
se avanza con lentitud por aquellos desfiladeros, donde 
abundan los precipicios, los pasos tortuosos y las pendientes 
resbaladizas, en las que no se fija con seguridad el pie de los 
mulos. 

Al cabo de medio día de marcha se deja de subir, y algunas 
horas después se sale del bosque. A lo lejos desarróllase una 
vaga línea azulada, medio perdida en el vapor o cortada por 
las nubes: es la cordillera occidental, última barrera que 
impide al viajero ver el Pacífico. A mis pies se extienden 
mesetas ligeramente inclinadas que van perdiéndose de vista, 
y en las cuales se elevan los pueblos de San Jerónimo y de 
Sopetrán, únicos de la provincia donde se cultiva el arroz, 
Acá y allá encuéntranse considerables granjas rodeadas de 
campos y de prados, varios grupos de palmeras reales 
sobrepuestas de una cúpula verde se destacan formando oasis 
sombríos sobre una vegetación algo amarillenta; el vasto 
desfiladero, que parece un valle, se ensancha a medida que 
el terreno se aplana y confúndese luego lentamente con la 
llanura que cruza el Cauca. Al otro lado del río, sobre una 
ligera eminencia, y a través de la neblina que vela los más 
ligeros objetos, percíbense vagamente blancas paredes, rojizos 
tejados en los que se reflejan los rayos del sol: es la ciudad 


de Antioquia. 


DOCTOR SAFFRAY. “Viaje a Nueva Granada” 
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HENRY PRICE. “Vista de Santa Fe de Antioquia”. 1852. Acuarela. 17 x 47 cms. Colección particular. Medellín. 
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“Continuamos trepando hasta dominar la cima próxima 
y recibir las brisas del Aures. Desde aquella elevación tiene 
el viajero a la derecha la hondonada casi incomprensible del 
Arma; a la izquierda cerros escarpados, y en frente una hoya 
profundísima, en donde se escucha a manera de un trueno 
sordo el mugido de las innumerables cascadas del río... el 
agua corre a gran profundidad y peñascos enormes de lado y 
lado sirven de estribos. La acción constante y secular del río 
sobre las rocas, han producido numerosas excavaciones de 
formas variadas y caprichosas que se miran desde lo alto 
con interés y curiosidad. Gramíneas numerosas de finísimo 
tallo y de verdes y menudas hojas llamadas carrizos, chusques 
vundillos, crecen de lado y lado, trepan por los árboles, se 
lanzan atrevidas en distintas direcciones, se abrazan, se 
entretejen, forman vistosos ramilletes, festones colosales y 
sombríos, arcadas llenas de galanura, dando al conjunto un 
tinte profundo de novedad y melancolía que proporciona al 


peregrino una emoción desconocida antes...” 


MANUEL UriBE AnGEL. “Viaje de Medellín a Bogotá” 
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“De peñón en peñón, turbias saltando 
las aguas del Aures descender se ven, 
la roca de granito socavado 


con sus bombas haciendo estremecer: 


Los helechos y juncos de su orilla 
temblorosos, condensan el vapor; 
y en sus columpios trémulas vacilan 


las gotas de agua que abrillanta el sol. 


Se ve colgando en sus abismos hondos, 
entretejido, el verde carrizal, 
como de un cofre en el oscuro fondo 


los hilos enredados de un collar: 


Sus cintillos en arcos de esmeralda 
forman grutas donde no penetra el sol, 
como el toldo de mimbres y de palmas 


que Lucina tejió para Endimión...” 


GREGORIO GUTIÉRREZ GONZÁLEZ. “Aures” 
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HENRY PRICE. “Bajada del Río Aures”. 1852. Acuarela. 15.7 x 24.7 cms. Colección particular. Medellín 


HENRY PRICE. “Río Aures”. 1852, Aguada. 14 x 11 cms. 
Colección particular Medellín 
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“La mañana era magnífica. El cielo, vestido de riguroso 
azul, cobijaba con modesta sencillez el valle encantador de 
Medellín. La llanura se extendía debajo de nosotros, con su 
profusa variedad de sombras y colores, como la paleta de un 
pintor. Medellín parecía dormir acariciada por la brisa de 
la mañana y el tranquilo murmullo de su río. Las pequeñas 
poblaciones de que está sembrado el valle, dejaban ver sus 
blancos campanarios, rodeados de sauces y naranjos, 
semejantes al nido de una tórtola medio oculta entre las verdes 
enredaderas del jardín... Y todo este magnífico paisaje estaba 
rodeado de una atmósfera luminosa y trémula, que parecía 
formada por el hervor de infinitas partículas de luz. Era que 
el valle de Medellín palpitaba a los besos del sol de 
diciembre. ” 


GREGORIO GUTIÉRREZ GONZALEZ. “Felipe” 
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PUENTE DEJUNAN 


ANGEL MARÍA PALOMINO. “Medellín, Puente de Junín” 


Anónimo, “Reparación del puente de Aguas Claras sobre el Río Medellín”. 1870, 
Acuarela. Colección archivo histórico de la Gobernación de Antioquia. 
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. 1874. Oleo sobre lienzo. $4 x 74 cms. Colección Museo de Antioquia. 


“Este alto que suelen llamar de la villa, domina la ciudad 
y el bellísimo valle de Medellín. La ciudad, con sus techos 
rosados y sus blancas paredes, cuyos pies lame mansamente 
el Aburrá y adornan sus alrededores alegres quintas llenas 
de huertas y de jardines: el valle, verde, verde y risueño, 
labrado y dividido con un tablero de damas, salpicado de 
bosquecillos, caprichosamente recorrido por los sesgos 
amarillos de sus caminos y los hilos argentados de sus aguas, 
y sobre cuya alfombra de césped y entre las brisas perfumadas 
de su dulce clima, se levantan, en diferentes direcciones y 
distancias, los blancos campanarios de Aná, Belén, Envigado, 


Itagúí, la Estrella y San Blas.” 


MANUEL Pombo. “De Medellín a Bogotá” 
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“Paisaje”. 1892. Oleo sobre lienzo. 28 x 64 cms. Colección Suramericana de Seguros. 









FRANCISCO ANTONIO CANO. 





FRANCISCO ANTONIO CANO. “Apunte para paisaje”. S.F Dibujo. 16 x 28 cms. Colección 
Museo de Antioquia. 


CANO. “Apunte para paisaje”. S.E Dibujo. 16 x 28 ema. Colección 
Museo de Antioquia. 


FRANCISCO ANTONIO 
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“El poniente proyecta su película en la pantalla frontera, 
y la ilumina con esas lumbres de adiós que aclaran y precisan 
las partes, para darle más grandeza al todo y más sentimiento 
a la despedida. Sobre el cielo, ya apacible, se recortan las 
cumbres, frondosas hacia el norte, medio desmontadas, casi 
calvas, hacia el sur. El guayacán levanta, a trechos esa 
florescencia gualda, abrillantada a tales horas: es el motivo 
que sostiene aquella sinfonía de colores. Acá se levantan las 
fondas sonrosadas; allá, las oscuras, de matices imprecisos. 
En el fondo de alguna ondulación levantan las palmeras su 
penacho inquieto y su inmóvil tronco, sobre el fondo 
policromo. Arboles ingentes, apenas medio vestidos, asuman 
de lado y lado sus chamizos, como esqueletos que se alzasen 
del sudario; dijérase que aquellos árboles han vuelto sus 
raíces hacia arriba. A medida que asciende, acentúa el monte 
sus verdores, para que mejor resalten los tonos amarillentos 
o rojizos del ramaje joven, y lo engalane el arizá con sus 
escándalos de púrpura. Baja. Córtalo el río, en culebreos 
imprevistos, para mostrar mejor la base y estructura de esa 
vegetación intertropical: troncos blancos e hilados; ramajes 
que desparraman; ramajes que se inclinan y besan el río; 
palmeras eminentes que se destacan; palmares rastreros que 
setraban; bejucos y maromas que se enmarafñan, que ondean, 
que cuelgan; parásitas de hojas gigantescas que columpian 
su flores y sus bellotas; troncos erguidos, oblicuos, medio 
caídos por tierra, cual si fuera cerco o andamiaje que utajase 
las ondas del río. Y a sus márgenes, cual si le adulasen por 
su riqueza, plantas rígidas, plantas aterciopeladas o a 
pintajos, plantas flexibles que mojan su lengua en el vaso del 
rico. Y allí donde el terreno se aplana y parece deleznable, 
opone la orilla su máximo baluarte: el suribio, el poético 
suribio que da la sombra idílica y protectora, tiende sus ramas, 
hace toldos, se proyecta en la onda, mientras que sus raíces 
se agarran a las márgenes, se traban y se anudan para 
defenderlas.” 


TomÁs CARRASQUILLA. “Por aguas y pedrejones”. 
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FRANCISCO ANTONIO CANO. "Paisaje de Medellín”. 1895. Oleo sobre lienzo. Colección particular Medellín. 


Paisajes que arrullan sobre su esmeralda 
la frágil quimera que duerme en la flor. 
Cielos que se cansan de ser tan azules, 
montes que fatigan la imaginación. 
Pájaros que ensayan sobre la enramada 
la metamorfosis del canto al color 

y junto al camino la casa labriega, 


tan lejos del pueblo, tan cerca de Dios. 


JORGE ROBLEDO ORTIZ. “Canto Racial” 
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FRANCISCO ANTONIO CANO, “Paisajes de La Playa”. 1892. Oleo sobre lienzo, 43 1 33 cms. FRANCISCO ANTONIO CANO. “Paisajes de La Playa”. 1892. Oleo sobre lienzo. 43 x 33 cms. 
. Colección Suramericana de Seguros. Colección Suramericana de Seguros. 
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“Gracias, tierra, por la flor del toronjo y el perfume de 
los eneldos que el viento a oscuras desparrama; por el tronco 
robusto de la platanera, y por sus racimos color de arreboles 
donde hacen nido los turpiales, y por esas hojas anchas y 
ceremoniosas que entonan una canción de cuna al anochecer 
y rezan la salutación de amor a la mañana cuando sobre su 
lomo se columpian los pájaros y el sol familiar de siempre 


vuelve a la brega que jamás termina.” 


MANUEL MEJÍA VALLEJO. “La tierra éramos nosotros” 
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FRANCISCO ANTONIO CANO. "Bosque". Oleo sobre lienzo. 60 x 30 cms. FRANCISCO ANTONIO CANO. “Bosque”. Oleo sobre lienzo. 60 x 30 cms. 
Colección particular. Medellín Colección particular. Medellín 
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“Horizontes amplísimos van abriéndose a la vista a 
medida que seguimos el suave ascenso. Se suben al páramo, 
vestido todo con el rico fieltro del frailejón reflexivo y 
reservado. Hacia el Nordeste, desde esa cumbre azotada por 
vientos agresivos, se extienden, por leguas y leguas, en tierras 
suavemente onduladas, robledales tupidos cuyos troncos, 
torcidos por las ráfagas constantes, parecen recogerse en 
contracción y que los árboles se confiaran al oído sus 


melancolías.” 


PEDRO NeL Ospina. “Por tierras nuestras”. 


De Belmira a San Andrés. 
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FRANCISCO ANTONIO CANO. “Paisaje con ría”. 1892. Oleo sobre lámina de cobre. 35 x 51 cms. Colección particular. Medellín, 
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FRANCISCO ANTONIO CANO. “Paisaje”. S.F. Dibujo. 16 x 28 cms. Colección Museo de 
Antioquia. 
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Una inmensa inquietud inexplicable 
mi doloroso espíritu conturba 

y me pongo a temblar... ¡Misericordia! 
Quiero extender mi cuerpo enfebrecido 
en el tibio regazo de la tierra, 

bajo el ramaje trémulo de un árbol, 


beberme el cielo azul, cerrar los ojos... 


PorFirIO BARBA JACOB. “Crepúsculos” 
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FRANCISCO ANTONIO CANO. “Laguna de Guarne”. 1892. Oleo sobre lienzo. 34 x 50 cms. Colección particular. Medellín. 
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FRANCISCO ANTONIO CANO. "Laguna de Pedro Palo”. S.F. Dibujo. 18 x 26 cms. 
Colección Museo de Antioquia, 
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“Vuelven todos a mirar la cordillera, la cual cubierta a 
partes de grama, a partes de rastrojo, se levanta a formar el 
alto del Azuceno, cuya cúspide en forma de cono, luce como 
de felpas casi negras; desciende luego perfilada por oscura 
guarnición de selva virgen en ondulaciones de culebra 
Jugitiva; detiénese de súbito cual cortina que se recoge para 
dejar ver más allá abajo el río, que, cansado de su descenso 
va por el valle, perezoso, espaciándose en curvas caprichosas, 
velado en ese momento por níveas gasas, y las montañas, 
que, levantándose en montón por detrás de las otras, marcan 
con golpes de luces y de sombras los sueltos pliegues de las 
faldas, y se descoloran, y se tiñen de azul, y se arrebujan en 


tules para escalar el cielo. ” 


FRANCISCO DE PAULA RENDÓN. “Inocencia” 
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FRANCISCO ANTONIO CANO. “Horizontes”. 1914, Oleo sobre lienzo. 36 x 60 cms. Colección Bolsa de Medellín. 
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FRANCISCO ANTONIO CANO. “El rancho de Rafael”. S.E Dibujo. 16 x 28 cms. Colección 
Museo de Antioquia. 


67 


“Llovió, aumentaron las aguas, las quebradas fuera de sí 
saltan por encima de los puentes, se derrumban los taludes, 
se desprenden las peñas, se descuajan grandes árboles sobre 
la tierra revuelta por la tormenta, en toda aquella región entre 
Tulio Ospina y Cangrejo, sobre el ferrocarril troncal de 
occidente. 

Llovió, y el río lleva los restos del desastre, náufragos 
maderos, animales fúnebres, acaso un ahogado solitario en 
la vastedad del anochecer. 

Congestionado por afluentes, hinchado, severísimo, el río 
en la devastación de la crecida, arrugado, ¡oh señor río, no 
me toquéis! 

Los últimos aleteos del horizonte se pierden entre 
farallones; se cierra la noche sobre el ruido turbulento de las 


aguas y el trueno lejano en que se aleja la tempestad...” 


JAIME JARAMILLO ESCOBAR. “Andanza del río Cauca” 
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MARCO TOBON MEJIA. "Paisaje en el río Cauca”. S.E Oleo sole fotografía de Gonzalo Escobar. 30 x 41 cms. Colección 
particular. Medellín. 
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MARCO TOBON MEJIA. "Paisaje en el río Cauca”. S.E Oleo sobre fotografía de Gonzalo Escobar. 30 x 41 cms. Colección 
particular, Medellín. 
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“Quién no recuerda el lugar de su nacimiento, sea una 
ciudad, una aldea, aun una barraca abandonada o ruinosa? 

Yo, por mi parte -y perdonadme que de mí trate; es un 
corto desahogo- pienso cada día en el valle donde vi la luz 
por vez primera: Frío, alegre, tallado como un nido de 
cóndores entre los riscos de una montaña andina; creo ver su 
río bordado de Robles, Dragos y Sietecueros, y las vacadas 
que pacen en prados perfumados que salpican violetas 
blancas, salvias azules y ranúnculos de oro; oigo el canto de 
las aves que escuché de niño: caseros pinches, festivos 
cucaracheros, melancólicas chilguas... 

Quién ha olvidado esas noches estrelladas y serenas de 
los climas cálidos, cuando, al compás de cantares montañeses, 
soñábamos u oímos en el fondo del misterioso platanar 
rumores extraños que llenaban el corazón de sobresalto? La 
luz de la plena luna se refleja en las lustrosas hojas del 
gigantesco plátano, cuya silueta se perfila en el fondo azulino 
del firmamento y nos parece ver como un bosque de palmeras. 
En la playa destacan los totumos, de tronco retorcido, sinuoso 
y casi enano; semejan ancianos decrépitos y abatidos bajo el 


peso de un mundo de parásitas. 
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Más lejos se ve una agrupación de carboneros en la orilla 
de un pequeño torrente que, después de descender como una 
cinta de espuma por breñas casi verticales, abandona su 
rapidez vertiginosa y se entretiene saltando y gritando en una 
playa... 

Y ¡que hermosas son las mañanas en los mismos climas! 
Soplan las brisas perezosas pero inquietas; escuchánse los 
ecos del rumoroso torrente en la quebrada de la montaña; 
revolotean las mariposas y las libélulas; cantan bandadas de 
pájaros enamorados y artistas; calienta el sol y zumban los 
insectos. Esta es la fiesta de la naturaleza. Al lado de la 
casa se extiende el huerto; cerca al perfumado limonero, en 
medio de jazmines fragantes y olorosas albahacas, esparce 
en el ambiente el chirimoyo sus aromáticos efluvios que 
rivalizan y vencen, en suavidad de sus esencias, a todos los 
demás. Esa infinita variedad de embalsamadas emanaciones 
unidas alas que se desprenden, en el cercano rastrojo, de los 
salvios y churimos, dan a la atmósfera que se aspira en los 
pliegues profundos de los Andes, un aroma especial, 
característico y deleitoso en sumo grado. Es el aliento casto 


y dulce de la naturaleza. ” 


JOAQUÍN ÁNTONIO URIBE. “Cuadros de la naturaleza” 





ROMULO CARVAJAL. “Parsajes de Sonsón. Oleo sobre mauora. Danmano aprovmmado 1H).S x 16.5 ms. ue Colección Casa de la Cultura de Sonsón 
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El Aburrá es humilde, un ignorado, un agua sin nombre. 
Como los buenos y sencillos, trabaja en el silencio y en la 
oscuridad. Y trabaja: ¡Dios lo sabe! El riega y fertiliza los 
campos de esta Villa que quiso darle un nombre; él la 
embellece y la resfresca; le regala sus linfas deliciosas y el 
detalle virgiliano de su paisaje; él recoge, para abonar a su 
paso las tierras labrantías, cuanto asquea y estorba a su 
señora. 

No fueron sus corrientes para naos ni menos para 
velámenes. Sólo las balsas rudimentarias de cañizos y los 
maderos de construcción bajan, singlados y serenos, por sus 
ondas pausadas. No habita los fangos de sus recodos de pez 
alguno de talla aventajada. Sólo la sabaleta, tornasolada y 
argentina, riquísima en espinas y en sabores, agota la 
paciencia del pescador de caña con sus malicias y esquiveces. 
Ni flamencos ni garzas se pescan desde estas orillas 
sombreadas; pero los chorlos de Dios loquean aquí y allá, en 
busca de sustento, y las bandadas de patos errabundos bajan 
de vez en cuando en busca de su muerte con estas escopetas 
traicionera. 

Pero sino la fauna, la flora: el písamo y el carbonero, el 
alcaparrón y el cámbulo, el arizá y la batatilla le riegan sus 
pétalos y su polen por entre los rastrojos de florecillas 
diminutas. 

Baña el sauce sus ramajes desmadejados en los charcos 
de la orilla, mientras la cañabrava tremola en lo alto el 


pulmón, desmelenado de sus flechas. 


TomÁs CARRASQUILLA. “Memorias de Ciudad ”. 
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EZ. “Paisaje de Medellín”. S.E. Oleo sobre lienzo. 32 x $1 cms. Colección particular Medellín. 
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“Este es el canto de los cafetales 

verdes y florecidos de mínimas heridas, 

donde las chapoleras disminuyen los talles 

para volver sangrientas las cuencas de las manos; 
y donde los crepúsculos olvidan los relojes 

y olvidan de fugarse para encontrar la noche 

por mirar las cosechas como labios de púrpura 
que pregonan la vida curvados por el viento. 

Este es el canto de los cafetales, 


que parecen arterias de la montaña abierta. ” 


CARLOS CASTRO SAAVEDRA. “Canto a Antioquia” 
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JESUS ZAMORA. “Cafetal”. C. 1940, Oleo sobre lienzo. 40 x 55 cms. Colección Museo de 


Antioquia. 
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RICARDO MOROS URBINA. “Paraje Rionegro - La Unión”. 1906. Oleo sobre lienzo, 
33 x 45 cms. Colección particular. Medellín. 


RICARDO MOROS URBINA. “Paisaje Rionegro - La Unión”. 1906. Oleo sobre henzo 
33 x45S ems. Colección particular. Medellin. 
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“¡Y que bello era el paisaje en esa mañana espléndida! A 
las orillas del camino, los barrancos engramados, sobre los 
cuales el siete cueros dejaba caer en reguero carmesí la carga 
de sus flores; las cordilleras cercanas recortando 
enérgicamente sus siluetas sobre el cielo luminoso; ostentando 
sobre sus flancos el laberinto verde las cañadas y relieves; lo 
desgarrones amarillos de los derrumbes y de los senderos 
que serpean. Y más allá las cordilleras lejanas que se 
desvanecían sobre los horizontes remotos, azules, vagas. Y 


sobre todo eso, la luz del sol derramándose magnífica.” 


EFE Gómez. “En las minas” 


76 





JOSÉ RESTREPO RIVERA. “Paisaje con piedras”. S.E Oleo sobre lienzo. 51 x 36 cms. Colección particular. Medellín 
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“El río es magnífico. Corre entre muros de granito, rápido 
y sonoro, estrellando su corriente contra grandes piedras, 
sobre las que saltan, atropellándose, los copos de espuma en 
que se convierten sus turbias aguas. ¡Que naturaleza tan 
grandiosa la de Antioquia! ¡Como se revela Dios entre estos 


rasgos gigantescos de su infinito poder! 


MANUEL Pombo. “De Medellín a Bogotá” 
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7 
JOSÉ RESTREPO RIVERA. "Paisaje con río". 1935, Acuarela. 39 x 57 cms. Colección particular. Medellín. 
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JOSÉ RESTREPO RIVERA. “Río con montañas erostonadas”. Acuarela. 35 x 49.5 cms. Colección particular Medellín. 
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El viento y el frío entumecieron las piernas del joven y le 
produjeron un dolor insoportable. Al caer la noche, la 
vegetación había cambiado: el verde de las hojas y la hierba 
era muy intenso, musgo y líquenes cubrían la superficie del 
suelo, y la humedad hacía que de la hojas cayeran 
permanentemente gotas de agua helada. Entre la selva era 
difícil adivinar el camino. El joven preguntó dónde dormirían; 
el arriero señaló una columna de humo que se confundía con 
las nubes en el horizonte. Las mulas caminaban por el lecho 
de la piedra de una quebrada por la que en épocas remotas 
debió correr un pequeño caudal de agua. Por momentos los 
viajeros se veían obligados a descender de las mulas, y el 
joven sentía entonces una inmensa dificultad al respirar. 

El cañón del río, a medida que se avanza hacia su 
nacimiento, es cada vez más hondo e imponente. Desde las 
cimas de los riscos descienden las cascadas que se precipitan 
furiosamente al abismo; al caer cientos de metros más abajo, 
producen un ruido terrible cuyo eco penetra por todas partes, 
y hace que el viajero se sienta, a un tiempo, solo y 
acompañado. A pesar de que en la zona viven muy pocos 
animales (una o dos especies de osos y algún puerco salvaje) 


la comunión con la naturaleza es íntima y vigorosa. 


IvÁn HERNÁNDEZ. “Las Hermanas” 
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JOSE RESTREPO RIVERA. “Paisaje de montañas”. Acuarela. 30.5 x 19 cms. Colección particular. Medellín. 
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“Que felices bajamos esa pendiente para llegar al Arma. 
El sol produce allí sensaciones de vida. Todas las células del 
cuerpo gozan de la sombra y el calor. ¡Qué hendidura tan 
inmensa le ha hecho el río Arma a los altos Andes! Allá, en la 
hondonada, donde se juntan la quebrada Circe y el río, entre 
inmensos árboles soñamos vagamente. Allí, en pleno cielo 
del trópico, bajo ceibas inmensas y trepadoras lascivas que 
abrazan desesperadamente a los árboles, se adormilaron 


nuestras funciones fisiológicas y soñamos...” 


FERNANDO GONZÁLEZ. “Viaje a pie” 
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JOSE RESTREPO RIVERA. “Paisaje de montañas”. Acuarela. 53 x 75 ems. Colección particular. Medellín. 





. Sigue una tibia tarde; una tarde en “Las Playas” que 
es algo excepcional y diferente en sombras y colores a todo 
lo que se puede ver en otra parte. 

Frente a la casa el llano, con la luz poniente, refleja verde 
y oro como un campo tendido de esmeralda. Hay playas 
arenosas donde el río se retuerce en brillantes anillos, cual 
serpiente plateada que se calienta al sol; hay árboles en 
grupos, como islas de verdura, y allí suenan ocultos los 
armoniosos coros de turpiales; una extensión azul por fondo 
del paisaje y una tinta de serenidad en todo el cuadro. 

...El llano era la alfombra cortada por el río, 
extendiéndose en suave luz como al través de una bruma 
luminosa. 

Sobre ese tapiz verde se veían frutos de oro entre el follaje 
oscuro del naranjo; allá un techo rojizo, bajo los grandes 
mangos, cuyas hojas más tiernas teñían con su rosado las 
nubes de verdura; más acá el cafeto con ramas de corales, o 
el pomo de flor pálida que parecía encenderse al sentir la 
mirada que le lanzaba el sol desde el poniente. 

En medio de tódo eso el río como un espejo reflejaba el 
celaje con el color anaranjado del arco-iris, y el sauce en 
todas partes llenaba profundamente el paisaje. 

Ese árbol dominante se elevaba flexible como un ser 
femenino. El sol iluminaba su cabellera suelta y él proyectaba 
atrás su larga sombra como la oscura cola de un ropaje que 
arrastra. 

Al ver todo el valle esa esbelta figura repitiéndose en 
grupos, en hileras o en multitud compacta, pudiera suponerse 
una gran población inmóvil y de pié. Un momento después, 
cuando la brisa sopla del Noreste y todas aquellas copas se 
inclinan ante el sol, se diría que ese pueblo saludaba en el 
astro al dios o al soberano de aquel trono de púrpura. 

Es poco lo que he dicho: la pluma es impotente para 
recordar con fidelidad el bello paisaje de una tarde en “Las 


playas”. 
EDUARDO VILLA. “Recuerdos de un hogar” 
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HUMBERTO CHAVES. “Paisaje”. 1944. Oleo sobre lienzo. 42 x 57 ems. Colección Suramericana de Seguros. 





HUMBERTO CHAVES. “Paisaje con orquídea”. 1949. Oleo sobre lienzo. 
39 x 37 cms. Colección parncular Medellín 
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“Frío de niebla 
rumia el ganado 


tirado en la yerba. 


Mondo y redondo 
paisaje en los ojos 


sin fondo. 


Abajo el río 
quebrando hacia abajo 


sus aguas de vidrio. 


Arriba el cielo 
con vuelo cruzado 


de pájaros ciegos. 


MANUEL MEJÍA VALLEJO. “Memoria del olvido” 
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HUMBERTO CHAVES. “Amanecer”. 1969. Oleo sobre cartón. 53 x 76 cms. Colección particular. Medellín. 
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HUMBERTO CHAVES. “Caballos en reposo”. 1969. Oleo sobre lienzo. 52 x 77 cms. Colección parncular. Medellin. 
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Cuando mayor es el vehículo, menos experimentamos en 
él la sensación de la velocidad. La tierra es el vehículo más 
veloz que cabalgamos, pero su vasto volumen en relación con 
el hombre, hace que éste no conozca el gran vuelo astral en 
que recorre la órbita magnífica, sino por el puntero del sol y 
por el horario de las estrellas. Si llegáramos a sentir la 
fantástica carrera del mundo por los silenciosos e invisibles 
rieles del espacio, seguramente nos invadiría el eterno mareo 
que mantiene en erupción a los volcanes. Tienen éstos la 
desventura de experimentar la fuga desordenada de las 
constelaciones, los inmensos saltos gimnásticos de las 
estrellas y la acrobacia voladora y contradictoria de los 


planetas. Por eso vomitan lava. 


ROMUALDO GALLEGO. “Novelas, cuentos y crónicas ” 
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HUMBERTO CHAVES. “Barquero”. S.F. Oleo sobre lienzo. 45 x 54 cms. Colección Fabricato. Medellín 
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HUMBERTO CHAVES, “El Fer 
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En la noche de verano, 
a través de la ventanilla del auto, 
cualquiera de nosotros mira el cielo azuloso 


y piensa para sí: 


“De este cielo he leído en los libros. 

De este cielo he oído en conversaciones con otros 

y me he entusiasmado vivamente. 

Este cielo vasto lo he soñado sobrevolando 
mis mejores años 

y ahora lo miro aburrido e impasible. 

Tal vez he llegado antes de tiempo, 

tal vez me he retrasado, 

tal vez dentro de mí haya un cielo cálido de un 
azul de bosque irreal 

que se inclina saludándome 


y aún no lo he creado”. 


VÍCTOR GAVIRIA. “El pulso del cartógrafo” 
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HUMBERTO CHAVES. “Arbol”. 1947. Oleo sobre 
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“Un contrafuerte de la Cordillera Central que se mete 
perpendicularmente al curso del río Cauca. 

A unos quinientos metros verticales sobre el río detiene el 
relieve del terreno su descenso suave y cae verticalmente hasta 
el valle, determinado, en donde se inserta la pendiente suave 
y la abrupta, un altozano engramado, que domina el valle en 
extensión enorme hacia arriba y hacia abajo. 

Vese desde allí el gran río desenvolver su curso en combas 
majestuosas, por entre potreros del verde casi azul de los 
yerbales de pará maduros, intactos, que aguardan la oleada 
asoladora de los ganados flacos y hambrientos. 

Por entre los potreros marchitos del amarillo casi verde 
del pará trillado, reseco, pisoteado por los cascos hendidos 
de las greyes ya cebadas, lentas, pesadas, que desde allá 
alcanzan a verse como constelaciones de diminutos puntos 
blancos. 

En horas propicias del día, vense trozos de río, que la luz 
del sol hiere oblicua, tornarse en plata líquida. 

En las horas de la tarde, la luz de los crepúsculos rojizos, 
tamizada por entre las brumas y por entre los humos alcalinos 
de las quemas, convierte la corriente íntegra del río en una 


total maravillosa cinta estelar, de violeta silencioso. ” 


EFE Gómez. “Mi gente” 
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ELADIO VELEZ. “Río Cauca”. 1939. Oleo sobre lienzo. 41 x 56 cms. Colección Biblioteca Luis Angel Arango, Banco de la República. Santafé de Bogotá. 
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Este pequeño valle con su río 

azul y cristalino mira al cielo... 
Suaves colinas lo circundan. 

Van trepando por la montaña 

filas de pinos, grupos de arrayanes 


y hermosos florecidos sietecueros. 
Allá tras de los cerros, las nubes 
remedando leones, peces y corderos, 


raudas navegan al soplar del viento: 


de este viento agitado y rumoroso 


inquieto y loco, como nuestros sueños... 


PepPE MExfA. “Nuestro Valle” 
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ELADIO VELEZ. “Paisaje”. 1937, Oleo sobre madera. 117 x 224 cms. Colección Instituto de Bellas Artes. Medellín. 
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ELADIO VELEZ. “Paisaje”. 1937. Oleo sobre madera. 117 x 224 cms. Colección Instituto de Bellas Artes, Medellín, 
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ELADIO VELEZ. “Paisaje”. 1937. Oleo sobre madera. 117 x 224 ems. Colección Instituto de Bellas Artes. Medellín, 
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El sol tras las nubes 
de bordes erizados 
se oculta con los murmullos 


de la tarde. 


La leve brisa silenciosa 
no alcanza a perturbar 


la maravilla; 


tan solo esparce el verde polen 
de la desmesurada violeta 
donde, indolente, 


el joven se reclina. 


JESÚS GAVIRIA. “Egloga” 
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ELADIO VELEZ. “Paisaje”. 1940. Oleo sobre lienzo. 63 x 75 cms. Colección Museo de Antioquía. 
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ELADIO VELEZ. "Paisaje con árbol”. 1942, Oleo sobre lienzo. 33 x 66 cms. Colección parncular. Medellín, 
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“En aquel pueblo olían las brisas a azahar.” 


PORFIRIO BARBA JACOB. “Elegía de un azul imposible” 


«Cubierta por un cielo habitualmente sereno y despejado, 
refrescada por vientos tibios y tranquilos, sin exceso de calor 
que fatigue y sin que el frío incomode, sus campos, que más 
bien parecen lindos jardines, ofrecen en variada combinación 
las producciones alpinas, hermanadas con las más lozanas y 
robustas de la Zona Tórrida... Al lado de la caña de azúcar, 
las pasifloras; junto al limonero y al naranjo, las tacsolias y 
las fragarias; cercano a la lujosa palmera de cuesco, el 
sombrío y colosal ciprés; y por todas partes, en vistosa 
confusión, el poleo y la piña, los rosales y los badeos, los 
jazmines y los claveles, el geranio y los narcisos, el jazmín 
del Cabo y la camelia del Japón. Puede asegurarse que la 
atmósfera de esta pequeña villa está siempre embalsamada 


como los huertos de Sevilla y de Valencia. » 


MANUEL URIBE ÁNGEL. “Geografia general 
y compendio histórico del Estado de 


Antioquia en Colombia” 
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ELADIO VELEZ. “Paisaje”. 1952. Oleo sobre lienzo. 57 x 69 ems. Colección particular. Medellín. 





ELADIO VELEZ. “Paisaje de Envigado”. 1947. Oleo sobre lienzo. 63 x 75 cms. Colección Palacio de la Cultura Rafael 
Uribe Uribe. Medellín. 
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Riesgos de la coniemplación del atardecer 

La caída de la tarde se produce casi siempre por descuido: 
sucede que alguien, mientras contempla el crepúsculo 
vespertino, siente de pronto la necesidad de mirar su brazo 
atacado por un insecto, o escucha a su espalda los pasos de 
una bestia, o cree haber sido llamado desde lejos con urgencia, 
y ese descuido involuntario ocasiona el desplome de la tarde, 
que para fortuna del responsable ocurre sin mucho ruido. 
Las consecuencias más lamentables, sin embargo, se 
presentan al otro lado del mundo, entre aquellos que, de 
repente y sin saber por qué, se ven cogidos del día y lanzando 


maldiciones contra el causante de tan irreparable suceso. 


JAIME ALBERTO VéÉLEz. “Piezas para la mano izquierda” 
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ELADIO VELEZ. “Paisaje”. 1953. Oleo sobre hardboard. 66 x $4 cms. Colección Suramericana de Seguros. 
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LA SELVA tiene toda la majestad de un río. 
Maravilloso templo de verde columnata, 
se inciensa con las brumas de ronca catarata 


que ruge bajo el ábside azul del infinito. 


Salmodian las torcaces en el palmar bendito, 
Y bautismales fuentes del peñascal recata. 
En los copudos robles su orquestación desata 


del huracán potente el órgano contrito. 


La selva es templo santo de Dios. Allí resuena, 
creador de maravillas, el poderoso acento 


que de incontables seres el universo llena. 


En su vivir humilde predica cada caña 
-a quien oírla sabe- movida por el viento, 


el dulce y milagroso Sermón de la Montaña. 


GONZALO RESTREPO JARAMILLO. “La Selva” 
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Museo Pedro Nel Gómez. 


PEDRO NEL GOMEZ. “Selvas de Urabá”. 1972. Oleo sobre lienzo. 137 x 104 cms. Colección Fundación Casa 





". 1974. Acuarela. 32 x45 cms. Colección Fundación 


PEDRO NEL GOMEZ. “Atandecer en el río León 


Casa Museo Pedro Nel Gómez. 
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“Montañas 
y de trecho en trecho un relámpago 
débil 


que las muestra de golpe 


el cielo retiembla 


lejos 


es el mar, decía el anciano, 


hay tempestad en el mar 


-no se oye trueno los picos 
de la cordillera 

se recortan un punto nítidos 
OSCUFOS 


y otras vez el cielo se cierra 


et .nciano decía 


es el parpadeo del jaguar.” 


José MANUEL ARANGO. “Montañas” 
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PEDRO NEL GOMEZ. “Los Andes Centrales”. 1944. Acuarela. 28 x 38 cms. Colección Fundación Casa Museo Pedo Nel Gómez. 
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PEDRO NEL GOMEZ. “Paisaje recoso". 1955. Acuarela. 26 x 36 cms. Colección Fundación Casa 
Museo Pedro Nel Gómez. 





Cerrobravo; es una montaña de forma piramidal, situada 
en las cercanías del río Cauca, magnífica por su elevación, 


su gran base y la fertilidad de sus faldas. 


El Sillón forma continuación al cerro anterior y se parece 
a lo que expresa su nombre. Junto a él se levanta, atrevido, 
desde la orilla derecha del Cauca hasta una enorme altura y 
con forma cónica geométrica, el cerro de La Tusa, así llamado, 
por imitar perfectamente bien el suro, ó sea el cono leñoso 
sobre que están implantados los granos de una mazorca de 
maíz. 

MANUEL URIBE ÁNGEL. “Geografía General del 


Estado de Antioquia” (1885) 
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PEDRO NEL GOMEZ. “Un pico en Los Andes". 1952. Acuarela. 16 x 34 cms. Colección Fundación Casa Museo Pedro Nel Gómez. 
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PEDRO NEL GOMEZ. “Paisaje”. 1970. Acuarela. 24 x 29 cms. Colección Fundación Casa Museo 
Pedro Nel Gómez. 
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“En este diciembre los árboles deben dar unas sombras 
muy frescas a las orillas de los ríos del Trópico; las selvas 
deben tener un silencio religioso en estos mediodías y el mar 


debe estar tibio, debe enviar a las costas tufaradas de vida...” 


FERNANDO GONZÁLEZ. “Viaje a pie” 
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PEDRO NEL GOMEZ. “Coveñas”. 1975. Acuarela. 53 x 76 cms. Colección Fundación Casa Museo Pedro Nel Gómez. 
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Este río anchuroso y altivamente melancólico, va llevando 
su indiferencia lodosa y turbia por entre el verdegay de un 
bosque apretado, bajo cuyas ramas refrescan las serpientes 
sus pieles coloridas en los medios días calurosos. 

El trópico tiene allí toda su exuberacia imponente y 
avasalladora. Ante los árboles corpulentos se ven 
microscópicos los hombres, y ante la grandeza de aquel 
firmamento se creen los árboles pigmeos. En el ambiente 
asfixiante, millares de alados insectos hacen una música 
diminuta y aguda. 

El barco sube lenta, pesadamente, como si hiciera 
cansados esfuerzos por vencer la caligionosa atmósfera, y su 
máquina trepida a intervalos iguales con un ronquido isócrono 
y lleno. 

Las garzas blancas atraviesan el río con su vuelo manso, 
pausado, como temerosas de alterar la pereza de todas las 
cosas. 


ROMUALDO GALLEGO. “Novelas, cuentos y crónicas” 
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PEDRO NEL GOMEZ. “El Magdalena”. 1974, Acuarela. 23 x23 cms. Colección Fundación Casa Museo Pedro Nel Gómez. 
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En su presencia. De pronto la vio abandonar la silla 
mecedora, acercársele e invitarlo a que la acompañara al 
patio exterior de la casa; “a esta hora”, comentó ella, “la 
neblina comienza a ascender y seguramente los nevados están 
ya descubiertos”. Aunque las cumbres heladas se hallaban 
aún arropadas por un manto espeso, contempló los destellos 
color miel que el sol produce al filtrarse por entre las nubes. 
Caminaron algunos pasos, suficientes para que la casa se 
perdiera de vista. Por momentos ella se adelantaba y él 
perdido entre la neblina, trataba en vano de alcanzarla. Por 
la voz sabía que estaba muy cerca. La conversación, sin 
embargo, discurría tranquila, como si se encontraran 


sentados a la mesa, uno al lado del otro. 


Iván HERNÁNDEZ. “Las hermanas” 
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PEDRO NEL GOMEZ. "Paisaje con nubes”. 1960. Acuarela. 18 x 24 ems. Colección Fundación Caya Museo Pedro Nel Gómez. 
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Muy lenta, el agua, sobre 

los campos cae. 

La tórrida selva, ahora 

bañan las lluvias invernales. 
Centrales grises revisten 
cañadas y valles 

estrechos. Lenta, el agua, sobre 
los campos cae. 

Estremecidas las palmeras, 
desmelenados los guaduales, 
el río encima 

de gigantescos árboles. 

El tedio —de brumas— regado 


por todas partes 


LEÓN DE GREIFF. “Sonatina en re menor” 


Llovió, llovió, llovió toda la noche. 
Mañana fría de tierra caliente. 


Quebradas crecidas, mugidoras, a gritos. 


(El Río viaja, indiferente, 


—hasta los bordes—, en silencio). 


La neblinas 
sobre las colinas 


y por el cañón y por las abras. 


LEÓN DE GREIFF. “Canciones en prosa” 
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PEDRO NEL GOMEZ. "Lluvia en la represa de Miraflores”. 1967. Acuarela. 53 x 76 cms. Colección Fundación Casa Museo Pedro Nel Gómez. 
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PEDRO NEL GOMEZ. “Paisaje montañoso”. 1984. Acuarela. 26 x 36 cms. Colección Fundación Casa 
Museo Pedro Nel Gómez. 
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Nada en ellas es blando. 
No son éstas, por cierto, 
las formas de una tierra 


llana y amable. 


Aquí hay breñas y riscos, no redondas 
colinas. Su apariencia 

hace saber la roca 

de la entraña: osaturas, 


declives mondos. 


Ya los mismos nombres 

con que hablamos de ellas 
dicen lo que son: una sierra, 
el boquerón, el cerro, 


la cuchilla. 


Líneas secas, 


tajantes. 


Y esa luz, 
esa reverberación de la luz, 


esos desfiladeros deslumbrantes. 


Ps 

Dame, dios, 

mi dios, 

mi diosecito pequeño, 


rústico; 


tú, 
a quien creo acariciar 
cuando le paso por el lomo 


la mano a mi perro, 


dame 
esta dura apariencia de montañas 


ante los ojos 


siempre. 


José MANUEL ÁARANGO. “Montañas”. 
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CARLOS CORREA. “Paisaje”. Acuarela. 23 x 34 cn 
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117 


No sé si entre aquellas casitas campesinas que quedaban 
estaba la del pesebre, o sea, quiero decir, la del pesebre más 
hermoso que hayan hecho los hombres desde que se estableció 
la costumbre de armar en diciembre nacimientos o belenes 
para conmemorar la llegada a esta mísera tierra a un establo, 
a una pesebrera, del Niño Dios. Todas las casitas campesinas 
de la carretera, desde que salíamos caminando a Santa Anita 
hacia Sabaneta tenían pesebre, y abrían las ventanas de los 
cuarticos que daban al corredor delantero para que lo 
viéramos. Pero ningún pesebre más hermoso que el de la 
casita que digo yo: ocupaba dos cuartos, el primero y el del 
fondo, llenos de maravillas: lagos con patos, rebaños, 
pastores, vaquitas, casitas, carreteritas, un tigre, y arriba de 
la montaña, en lo más alto, la pesebrera en la que el 


veinticuatro de diciembre iba a nacer el Niño Dios. 


FERNANDO VALLEJO. “La virgen de los sicarios” 
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CARLOS CORREA. "Elementos para un paisaje”. SE. Acuarela. SO x 70 cms. Colección particular. Medellín. 
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CARLOS CORREA. “Paisaje con telesia”. S.E. Oleo sobre madera. 44 x44 cms. Colección particulas. 
Medellín. 
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... Pero no me hagas caso que te estoy hablando de cosas 
bellas, de diciembre, de Santa Anita, de los pesebres, de 
Sabaneta. El pesebre de la casita que te digo era inmenso, la 
vista de uno se perdía entre sus mil detalles sin saber por 
dónde empezar, por dónde seguir, por dónde acabar. Las 
casitas a la orilla de la carretera en el pesebre eran como las 
casitas a la orilla de la carretera de Sabaneta, casitas 
campesinas con techitos de teja y corredor. O sea, era como 
si la realidad de adentro contuviera la realidad de afuera y 
no viceversa, que en la carretera a Sabaneta había una casita 
con un pesebre que tenía otra carretera a Sabaneta... 

...Mira Alexis: Yo tenía entonces ocho años y parado en 
el corredor de esa casita, ante la ventana de barrotes, viendo 
el pesebre, me vi de viejo y vi entera mi vida, Y fue tanto mu 
terror que sacudí la cabeza y me alejé. No pude soportar de 
golpe, de una, la caída en el abismo. Pero dejemos esto, 
sigamos por esa noche la caminata hacia Sabaneta. Ibamos 
todos, mis padres, mis tíos, mis primos, mis hermanos y la 
noche era tibia, y en la tibieza de la noche parpadeaban las 
estrellas incrédulas: no podían creer lo que veían, que aquí 


abajo, por una simple carretera, pudiera haber tanta felicidad. 


FERNANDO VALLEJO. “La Virgen de los sicarios” 
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CARLOS CORREA. “Paisaje fantástico”. 1960, Acuarela. 34 x44 cms. Colección Biblioteca Luis Angel Arango, Banco de la República. Santafé de Bogotá 


...Por eso pinté Los Matarifes. Me gusta la naturaleza 
en todo su esplendor, por eso pinto paisajes y desnudos. (...) 
Un desnudo no es sino la naturaleza sin disfraces, tal como 
es, tal como debe verla el artista: UN DESNUDO ES UN 
PAISAJE EN CARNE HUMANA. 


DÉBORA ARANGO. “Entrevista, El Colombiano” 
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DEBORA ARANGO. “Montañas”. 1940, Acuarela. 97 x 127 cms. Colección Museo de Arte Moderno de Medellín. 


Cuánto aire en la selva; cuánta discreta luz se filtra por 
entre los follajes; cuántos dibujos movibles combinan en el 
suelo los claros parasoles de las acacias, las altas y extendidas 
copas de los carboneros y de los cedros olorosos; y cómo es 
aromada la atmósfera! Allí se confunde el olor de los lirios 
silvestres, y el perfume de las encumbradas parásitas con el 


de las flores abiertas de las enredaderas. 


ROMUALDO GALLEGO. “Novelas, cuentos y crónicas” 
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GABRIEL POSADA ZULOAGA. "Selva de Urabá”, Acuarela. 45 x 35 cms. Colección particular Medellín, 





GABRIEL POSADA ZULOAGA. “Orquídea”. C. 1940. 
Acuarela. 47 x 27 cms. Colección particular. Medellín 
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Al dejar el camino de los cañaverales para tomar el llano 
abierto de los sauces; al ver el río corriendo y al mirar a lo 
lejos las tapias de la casa blanqueando entre los árboles, yo 
no encontraba en eso un horizonte que se abría gradualmente 
ante la vista: más bien me imaginaba un sueño delicioso donde 


veía ensancharse la entrada de los cielos. 


EDUARDO VILLA. “Recuerdos de un hogar”. 
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GABRIEL POSADA ZULOAGA. “Parsaje con casa”. C. 1940. Acuarela. 49 x 36 cms. Colección particular Medellín, 
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“Alejado bajo el sol, sobre la tapia. 

Soy un niño de cinco años narcotizado por la luz. 
Suspendido fuera del tiempo, 

el tiempo que ahora es cosa ajena, intermitencia del paisaje. 
Sustancia del lejano horizonte de montañas azules. 
Descubro un éxtasis perfecto, matutino, 

hago parte del aire, soy brisa inaugural, soy ala y vuelo, dejo 
de ser yo mismo felizmente fundido con la luz, nazco y 


regreso.” 


Darío JARAMILLO ÁGUDELO. “De la nostalgia, 5” 
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RAFAEL SAENZ. "La casa abandonada”. 1940. 37 x 33 cms. Colección particular. Medellín, 








RAFAEL SAENZ. “Campesino” 1940. Acuarela. 37 x 32 cms. Colección 
particular Medellín. 


Honda, inmóvil, letárgica laguna 
que semeja el sepulcro de la luna, 
se tiende hasta el ¡límite horizonte, 
y a la tristeza vesperal se aduna 


un viento de ultramar y de ultramonte. 


Cantan en el crepúsculo 
y un ledo són de esquilas 


vuela en el eter trémulo. 


Que mi rumor se extinga blando, tenue, 

ola en onda, onda en pompa, pompa en iris, 
o cual vágulo aroma en la memoria; 

y me reintegre a la epopeya trunca 


en la ciudad de nieblas de mi gloria. 


Cantan en el crepúsculo... ¡Armonía! 


Y que olvide la brega transitoria, 
y el no ser más —y el no ser menos nunca 


del hilo de oro del collar del día. 


¡Armonía! ¡Armonía! 


Y el ancla suelte a místicas regiones, 
no humano ya mi desear: —divino 


mi poseer, 


mientras en el desmayo del crepúsculo 

rueda sobre los ásperos terrones 

el carro del campesino, 

y fulgura, real, tras el velo de mis lágrimas, 
erigida por mi dolor con el mármol de mi poesía— 
¡y mía! —¡y mía! ¡y míal— 

mi nebúlea, azulina Acuarimántima... 


¡Armonía! ¡Armonía! 


Porriri0 BARBA JACOB. “Acuarimántima IX” 


130 





RAFAEL SAENZ. “Nochrno. Laguna de Guarne”, Acuarela. 31 x 46.5 cms. Colección particular. Medellín, 


Cuando penetramos en los bosques salvajes; cuando, 
solos, nos confundimos con las ramazones vírgenes y 
enigmáticas, sentimos que nos envuelve un encanto grave y 
transcendental. Al principio nos inspiran un inseguro temor, 
una vaga desconfianza, algo de ese sentimiento confuso que 
experimentamos antes de entrar en una casa grande y 
desierta: es porque creemos en la soledad de los bosques, 
leyenda hilvanada por el hombre desde que abandonó esos 
recintos misteriosos; el hombre siempre tiende a considerar 
desierto todo aquello en donde él no estaba. De ahí eso de 
“las soledades marinas”, los “desiertos del aire”, lugares 
éstos más densamente poblados que las más populosas 
ciudades. 

Mas apenas hemos separado las primeras ramas para 
mirar al interior, la leyenda desaparece: aquello es un extenso 
y maravilloso palacio lleno de la gaya magnificencia de la 
naturaleza. Mullidas alfombras de hojas secas y de blandos 
musgos, tienden su suavidad bajo las numerosas columnas 
de los árboles; y festones, como cortinajes florecidos, penden 
de las ramas. Todo nos invita a entrar, a llegar por los ribazos 
de fina arena hasta las frescas grutas de rocas, alcobas íntimas 
de nuestros primeros abuelos, en donde respiramos un añejo 


ambiente ancestral. 


ROMUALDO GALLEGO. “Novelas, cuentos y crónicas” 
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RAFAEL SAENZ. “Bosque”. 1939, Acuarela. 34 x 27 cms. Colección particular. Medellín. 
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“Bajaron al corredor, 
subieron las hamacas. 
Ahora llegó el recuento 
balance de la jornada; 
mientras sirven el condumio 
gozosamente se parla; : 
mientras se parla se fuma, 
se bebe mientras se yanta; 
se conversa en hiperbólico 
cuasi mentir, mientras canta 
la marmita en el fogón, 
mientras sueña la montaña 
-sueño de ceibos robustos 

y de esbeltísimas palmas-, 
mientras el río se fuga 

y al son de su absorta cántiga 
de leyendas y de mitos; 
mientras la luna se apaga 
para darle espacio al sol 
-madrugón de mala gana-, 
al sol con cara de jaque 
muy mimado de su daifa 
-levantada a contra pelo 
tras de la incruenta batalla-, 
para darle espacio al sol, 
Caimacán de Xenufand, 
Cacique de Bolombolo 


-región salida del mapa-. 


LEÓN DE GREIFF. “Relato de Ramón Antigua” 
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RAFAEL SAENZ. "Río Cauca”. C. 1954. Acuarela. 36 x $1 cms. Colección particular Medellín. 
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RAFAEL SAENZ. “Vista de Santa Fe de Antioquia”. C. 1956. Acuarela, 38 x 56 cms. Colección particular. Medellín. 
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“..lejos, la niebla distribuye parches de algodón cardado 
como para curarle súbitas heridas al campo friolento. Un 
turpial, tal vez, divide en dos el silencio de la hora con un 
fugaz canto que desciende -imposible alzarse más- del 
penacho ebrio de una palma de maquenque que es como el 
asta en que fijará su bandera la cercana mañana. De la tierra 
sube, en tibias vaharadas vegetales, el manso relente que 


quedó prisionero en los pastos desde la noche pasada...” 


Jesús BOTERO RESTREPO. “Andágueda” 
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RAFAEL SAENZ. “Medellín visto desde El Picacho”, 1960, Acuarela. 35 x $6 cms. Colección particular. Medellín. 





RAFAEL SAENZ. “Alrededor de Rionegro”. Oleo sobre lienzo. 46 x 53 cms. Colección Suramericana 
de Seguros. 


¿Habeís dejado alguna vez, allá abajo, el río correntoso 
y diáfano que conserva gozosos estremecimientos desde el 
charco en donde se bañan las muchachas, y habéis mirado 
delante lo prados complacientes, mullidos de hierba igual, 
que sigue como una vestidura justa los empinados caprichos 
del suelo? ¿No es verdad que habéis columbrado siempre, en 
la cima, algún árbol que borda a sus plantas el dulce y moreno 
cojín de la sombra? ¡Qué ágiles son vuestros músculos 
entonces! ¡Cómo sentis la urgente ansiedad de llegar para 
echaros bocarriba en la deleitable frescura! Es porque la 
sombra del árbol posee una voz secreta que os insinúa como 
una caricia seguir la suave pendiente del instinto; y habla de 
un modo tan inteligente la sombra, que todos obedecéis, 


mansos y sonrientes como niños. 


ROMUALDO GALLEGO. “Novelas, cuentos y crónicas” 
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RAFAEL SAENZ. “Baños de Machado”. 1951, Acuarela, 57 x 38 cms. Colección particular. 
Medellín, 





RAFAEL SAENZ. "Baños de Machado”. 1951, Acuarela. SO x 66 cms. Colección particular. 
Medellín. 


Yo descendí de la antioqueña cumbre, 
el alma en paz y el corazón en lumbre, 
de austera estirpe que el honor decora, 
y el claro sortilegio de la aurora 


bruño mi lira y la libró del herrumbre. 


Y fuí, viajero de nivoso monte 

y umbría roza de mafz, al valle 

que da a la luz su fruto entre su llama; 
y había miel de filtros de sinsonte 


que derrama canción de rama en rama. 


Y el mar, divino, a mí divinamente 

su honda virtud hizo aflutr entera: 
gusté su yodo... y la embriaguez ignota 
de no sé cuál sagrada primavera 


bajo la paz de una ciudad remota. 


Fulgía en mi ilusión Acuartmántima. 


PORFIRIO BARBA JACOB. “Acuarimántima IV” 
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RAFAEL SAENZ. “Imagen de Antioquia”. 1964. Acuarela. $6 x 77 ems. Colección particular Medellín. 





JOSE HORACIO BETANCUR. “Madremonte”. VMiciado en cemento. Cerro Nutibara. Medellín. 
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«Hay en el silencio de los bosques tropicales una influencia 
si no religiosa al menos magnética. Como nada se ve a tres pasos, 
es preciso oír el menor ruido; de ello depende la vida. Se habla 
en voz baja como en una iglesia... la perdida magnificencia de 
los árboles, las gruesas lianas como troncos, las enormes flores... 
Estaré fortificado por ese contacto todopoderoso y conservaré 
en mis recuerdos el fluido vivificante de la más imponente 


naturaleza.» 


LEÓN GAUTHIER. “Descripciones de la selva” 
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IGNACIO GOMEZ JARAMILLO. “Paisaje”. 1964. Oleo sobre lienzo. 80 x 60 cms. Colección Suramericana de Segutos. 
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Ya recoge la niebla su manto 

y se va replegando en las faldas: 
ya en el bosque risueño y fragante 
revolando, los pájaros cantan; 

se enderezan los verdes helechos 

y las altas y frágiles guaduas, 

y derraman al pie, sobre el césped, 
centenares de gotas de agua; 

ya la brisa que baja del monte, 
suavemente despliega las alas, 

y remueve en el alto yarumo, 

con cariño, las hojas de plata; 

ya penetran los rayos solares 

en la fresca y hermosa hondonada, 
y se anima la selva tupida, 

y el arroyo sus himnos levanta; 

ya despiertan los ecos agrestes 

a los golpes sonoros del hacha, 

y resurge la vida armoniosa 


con la fresca, esplendente mañana. 


Jesús DEL CORRAL. “En la Hondonada” 
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IGNACIO GOMEZ JARAMILLO. “Bañista”. S.E Oleo sobre lienzo. 80 x 60 cms. Colección Corfinsura. Medellín 





IGNACIO GOMEZ JARAMILLO. “Puisaje de San Jerónimo”. S.E Oleo sobre 
lienzo. SO x 60 cms. Colección particular. Medellín 





“La cruz del Sur en la linde del monte y el cielo. 
Cantó el hierro en los cantos redondos. 

Callados iniciamos el descenso 

por el camino en caracoles y escalas; 

por el camino en lumbre tamizada de violetas; 
por el camino en perfumes del viento que susurra; 
por el camino en perfumes ásperos del monte; 
por el camino en músicas de las aguas dormidas 


y de las aguas que se despeñan... 


Media noche. En las márgenes del río 
qué limpia media noche! 

Esta es la selva 
de múrice y de oro! 


Esta es la abierta vida innumera... 


LEÓN DE GREJFF. “Relato de Claudio Monteflavo” 
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IGNACIO GOMEZ JARAMILLO. “Paisaje con puente”. S.F. Oleo sobre lienzo. 66.5 x 58.5 cms. 
Colección Club Unión Medellín. 





IGNACIO GOMEZ JARAMILLO. “Paisaje con caballo”. S.E. Oleo sobre lienzo. 68.5 x 538 cms. Colección 
Club Unión Medellín. 
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Muchos árboles fueron aserrados y, sobre la tierra 
verdadera, sobre el limo que les dio vida, no dejaron más que 
el blindaje endeble de sus cortezas, sus livianas hojas 
marchitas y unos puñados de aserrín que barrieron luego las 
lluvias. Otros, los más desvencijados y pequeños, alentaron 


con su miembros dislocados el fuego de las conquistas. 


Jesús BOTERO RESTREPO. “Andágueda”. 
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IGNACIO GOMEZ JARAMILLO. “Paisaje”. S.E Oleo sobre lienzo. 40 x48 cms. Colección particular. Medellín. 
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IGNACIO GOMEZ JARAMILLO. “Paisaje”. 1949. Oleo sobre lienzo. 60 x 85 cima. Colección Palacio de la Culnura Rafael Uribe Uribe 
Medellín. 
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Bajo frescos doceles de verdura, 
formados por mil árboles gigantes, 
derrama el Porce su corriente pura, 
llenando con los ecos atronantes 


de su terrible voz, la selva oscura. 


Ya con furor embravecido brama 
cuando se agita en raudos remolinos 
del dorado lecho se derrama; 

ya murmura en remansos cristalinos, 


do habitan peces de plateada escama. 


FiveL CAno. “El Río Porce” 
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“Paraje 


parnonlar. Medellín. 


IGNACIO GOMEZ JARAMILLO. 


"Selva de Urabá 


5 


"S.E Dibujo 


x 73 cms. Colección particular 


3 


Medellín. 





Y, 


Los árboles, como las personas, sufren de embrujo. 
Hay días que algo los acosa 

y uno los ve retorcerse 

y quieren arrancarse de raíz 

cuando la luz los vuelve azules. 

Quieren irse a vivir al cielo. 

Y, por inomentos, se diría que casi lo logran. 

Y tiemblan como en un éxtasis. 

Y uno que los mira piensa en regiones y países 


que no conoce 


y sueña con ser el Buda, meditando a su sombra. 


ELKIN RESTREPO. “Inédito” 
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FERNANDO BOTERO. “El bosque”. 1979. Oleo sobre tela. 233 x 309 cms. Colección Museo Nacional. Santafé de Bogorá. 


Dios le dijo a esta Antioquia: “Te haré arrugada y 
escabrosa, para que tus hijos luchen contigo. Su vida no será 
en labranzas ni pastoreos apacibles: habrán de sacarte el 
pan de tus propios entresijos. Mira: tu relieve es tal, que tus 
mismo geógrafos habrán de confundirse; los hombres que 
vuelen por tus espacios podrán darse mediana cuenta de tu 
formación, mas nunca podrán contemplarte tal cual eres en 
tu conjunto, ya te estudien de soslayo, ya de plomo”. Conforme 


lo dijo Dios, tuvo de ser. 


Tomás CARRASQUILLA. “Memoria de Ciudad” 
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HORACIO LONGAS. "Zona de tráfico de los Ferrocarriles de Antioquia y Troncal de Occidente en el departamento de Antioquia”. 1926. 
Editor: Ferrocarril de Antioquia. Impresor: Víctor Sperling en Leipzig. Encomendado por el doctor Germán Uribe Hoyos. Litografía. 
74 x 85 cms. Colección particular. Medellín. 
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BENJAMIN DE LA CALLE. “Construcción del Ferrocarril de Amagá”. 
C. 1915. Copia en gelatina. 11.7 x 17 cms. Colección particular. 
Santafé de Bogotá. 
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Débora Arango 


Medellín, 1907. 

Estudió con los maestros Eladio Vélez y 
Pedro Nel Gómez; en 1939 recibió el primer 
premio de la exposición de Pintores Profesionales 
realizada en el Club Unión y que desató una 
importante polémica sobre relaciones entre el arte 
y la moral: en 1975 realizó su primera exposición 
retrospectiva en la Biblioteca Pública Piloto de 
Medellín. En 1984 el Museo de Arte Moderno 
de Medellín reunió toda su obra en una gran 
exposición que recorrió los principales museos 
del país. En 1987 donó la mayoría de sus obras al 
Museo de Arte Moderno de Medellín, quién desde 
entonces. ha realizado alrededor de 50 
exposiciones del artista con el fin de difundir su 
obra tanto en el país como fuera de él. Vive en su 
casa de Envigado en la cual se recluyó desde el 
año 1945, con escasas exposiciones que siempre 
fueron duramente criticadas. Actualmente cl 
Museo de Arte de Medellín es el encargado de la 
difusión y conservación de este patrimonio. 








Francisco A. Cano 


'arumal 1865. Bogotá 1935. 

Pintor. escultor, grabador y crítico de arte. 

El maestro Cano adelantó estudios en el Taller 
de Enrique Recio y Gil en Bogotá en 1897 y en 
las Academias Julien y Colarossi en París de 1898 
a 1901. 

Pionero de la enseñanza de artes plásticas, a 
él se debe la profesionalización del arte cn 
Antioquia. Enseñó en su taller de 1885 a 1896 y 
de 1901 a 1909. En 1910 fue profesor fundador 
del Instituto de Bellas Artes de Medellín y lucgo 
profesor (y director -1923 u 1927) de la Escuela 
de Bellas Artes de Bogotá. desde 1911 hasta su 
muerte en 1935. Es uno de los artistas más 
significativos en el arte colombiano. 








Fernando Botero 


Nació en Medellín el 19 de abril de 1932. Su 
primer acercamiento a la pintura y su aprendizaje 
lo realizó en forma independiente y a través del 
estudio de algunas obras de arte contemporánco. 
Su primera exposición individual la presentó en 
la Galería Leo Matiz de Bogotá, en 1951. Una 
exposición al año siguiente y la obtención de un 
Premio Nacional de Pintura le permitieron viajar 
a Madrid (España) e ingresar a la Academia de 
Bellas Artes de San Fernando. Luego viajó a París 
y estudió a los antiguos Maustros en el Musco de 
Louvre, después se trasladó a Florencia y estudió 
arte del renacimiento en la Academia San Marcos. 
En 1955 regresó a Bogotá y rápidamente viajó a 


México donde estudió el trabajo de los muralistas 
centroamericanos. Dos años más tarde expuso por 
primera vez en forma individual en el exterior en 
la Unión Panamericana de Washington. En 1958 
fue nombrado profesor de pintura en la Escuela 
de Bellas Artes de Bogotá. Además, su obra “La 
alcoba nupcial: homenaje a Mantegna”, mereció 
el primer premio en el Salón Nacional de Artistas 
Colombianos y obtuvo para Colombia cl 
Guggenheim National Prize. 

En 1973 decidió radicarse cn París y 
comenzó su trabajo escultórico. Luego que su 
obra ha recorrido buena parte del mundo, en 1983 
comenzó a pintar escenas de corridas que darán 
lugar a la exposición “La Corrida”, que se 
presentó en Milán, Nápoles, Palermo, Caracas, 
México y Bogotá, entre otras ciudades del mundo. 
En 1990 en Munich, Bremen, Frankfurt, Madrid 
y Martigny, Suiza, le son consagradas grandes 
restrospectivas. Luego, ciudades como Florencia, 
Roma y Viena. se sumarían a los homenajes al 
pintor. Además, en París, realizó la majestuosa 
exposición “Botero en los Campos Elíseos”, que 
presentarían en 1993 en Nueva York también con 
sus esculturas monumentales, Vive y trabaja en 
Pictrasanta, Toscana. 








Rómulo Carvajal Q. 


Don Matías. 1886. Sonsón. 1974. 

Escultor, imaginero y pintor. En Medellín 
estudió al lado de su padre y en 1911 se fuc a 
Bogotá e ingresó a la Escuela de Bellas Artes para 
continuar su formación orientado por el macstro 
FA. Cano. 

De regreso a Medellín en 1914, se hizo cargo 
del Taller de Imaginería, fundado por su hermano 
Constantino. 

En 1923 se radicó en Sonsón y abrió su 
propio taller de escultura religiosa donde 
“comienza a fabricar preciosas imágenes que 
pronto le dar renombre”. Entre estás podemos 
citar: “La Virgen de las Mercedes”. en el templo 
de la población de Nariño: dos imágenes del 
“Santísimo Corazón de Jesús”, una en Pensilvania 
y otra en Pereira: “Jesús de Nazareno” y "Jesús 
Resucitado”, en Sonsón, etc. 

Entre los bustos y retratos escultóricos es 
notable e] del Dr. Manuel Uribe Angel, en 
Envigado. 

Su obra está respaldada por el conocimiento 
profundo de su oficio. 

Lo mismo que sus otros hermanos fue un 
conocido por su escultura, pero en pintura le 
ocurrió algo sui generis, la gente conocía y 
apreciaba hasta disputársclas sus famosas 
“tablitas”. pero a los críticos e historiadores no 
les alcanzaron a llegar, pese a ser de una calidad 
impresionante, 








Carlos Correa 


Nació en Medellín en 1912. Muy joven 
ingresa a estudiar canto y solfeo en el Instituto de 
Bellas Artes de Medellín, disciplinas que 
abandonaría para interesarse en el dibujo. Luego, 
en 1929 abandonaría sus estudios para dedicarse 
a trabajar en un taller de fotografía. pero regresaría 
al Instituto bajo la dirección de Pedro Nel Gómez 
quien lo marcaría profundamente. Sus primeras 
exposiciones individuales las realiza cn Medellín 
y Bogotá entre 1937 y 1940 y fueron grandes 
“fracasos”. En 1942 su óleo la Anunciación fue 
merccedor del primer premio del Tercer Salón de 
Artistas Colombianos. En 1944 hace parte del 
grupo “Los Independiente”, caracterizados por su 
irreverencia y apertura conceptual. Asimismo, 
participó en la Bienal de Madrid de 1951: en el 
Segundo Salón Nacional de Tejicondor, Medellín 
1952, donde obtuvo el primer premio de pintura: 
en El Siglo XX y la Pintura en Colombia en 1963; 
y la Plástica Colombiana del Siglo XX, en La 
Habana, Cuba, en 1977. Estudió las culturas 
precolombinas del sur del país con el fin de 
incorporarlas a su obra. Fue docente en Bogotá, 
Medellín y Cali. Murió en agosto de 1985, 








Humberto Cháves 


Medellín, 1891. Medellín, 1970. 

Pintor de género y retratista formado en cel 
neoclasicismo del taller del maestro F. A. Cano y 
según expresión del maestro “su mejor alumno”. 

Dice Libardo Bedoya Céspedes, refiriéndose 
a Cháves, “que cl admirable pintor muy joven 
todavía, se convirtió en maestro de pintura y que 
posteriormente ocupó la Dirección del Instituto 
de Bellas Artes en 1925, en reemplazo del maestro 
Gabriel Montoya. 

Su labor como profesor fue muy brillante y 
con Luis Eduardo Vieco, fue el iniciador del 
Dibujo Comercial entre nosotros, dándole un 
carácter que además de servir a los propósitos 
comerciales, mantuvo una calidad artística muy 
elevada. 

En un acto de justicia se le ha llamado “El 
Pintor de la Raza Antioqueña”, por la 
compenetración con los gustos y costumbres de 
su tierra y pos la labor de difusión desarrollada a 
través de toda su obra. 








Ignacio Gómez Jaramillo 


Nació en Medcllín en 1910. Inició su 
formación artística en el Colegio de Antonio José 
Duque. Luego ingresó a la Escucla de Minas y 
estudió Ingeniería. En 1929 viajó a Madrid donde 
trabajó en el taller de Baltazar Lobo. En 1931 


luego de ganar el primer premio de la exposición 
organizada por la Federación Universitaria 
Hispano Americana. realizó su primera 
exposición individual en los salones de El Heraldo 
de Madrid. En 1933 viajó a París a continuar sus 
estudios en la Academia La Grande Chaumiere. 
En 1936 viajó a México a estudiar pintura mural, 
técnica que le permitió realizar los frescos del 
Capitolio Nacional de Bogotá. En 1940 mereció 
cl primer premio del primer Salón de Artistas 
Colombianos y en 1944 recibió el premio de 
estímulo del Y Salón de Artistas Colombianos. 
En 1961 volvió a recibir el primer premio del XIII 
Salón de Artistas Colombianos, pero esta vez en 
dibujo. Su obra fue admirada en numerosas 
exposiciones y bienales nacionales e 
internacionales. Murió en Coveñas, Sucre, en 
1970. 








Pedro Nel Gómez 


Nació cl 4 julio en Anorí (Antioquia) cn 
1899. Su interés por el arte lo hace viajar a 
Medellín a iniciar sus estudios de arte en una 
escucla libre. En 1917 ingresa a la Escucla de 
Minas y realiza estudios de arquitectura e 
ingeniería. Hacia 1924 viaja a Bogotá a trabajar 
como ayudante del arquitecto Pablo de la Cruz y 
realiza su primera exposición individual. Al año 
siguiente viaja a Europa y se interesa por la 
pintura holandesa del siglo XVH. sobre todo 
Rembrandt. Luego viaja a París y lo impacta 
Cezanne fuertemente y finalmente, llega a 
Florencia. Halia, ciudad donde estudiaría pintura 
bajo la dirección de Felice Carena. 

Regresa a Medellín en 1930 y comienza a 
trabajar en los primeros murales que terminaron 
cuatro años más tarde en las paredes del Palacio 
Municipal de esta ciudad. Dejó gran cantidad de 
pinturas al fresco y realizó una importante obra 
escultórica. además de infinidad de óleos y 
acuarelas. Murió en Medellín en 1984. 








Horacio Longas 


Nació en Medellín en 1898. Realizó estudios 
bajo la dirección de Francisco Antonio Cano cn 
la Escuela de Bellas Artes de Medellín. Luego 
trabajó como caricaturista de planta del periódico 
El Colombiano. Además, fue dibujante, pintor, 
escultor y arquitecto: en esta última disciplina, 
realizó. entre otras obras, la sede del Club 
Campestre de Medellín. Sin embargo el campo 
donde se destacó con más fuerza fue la acuarela, 
constituyéndose en uno de los artistas más 
sobresalientes de la Escuela de Acuarclistas 
Antioqueños. Murió en Medellín en 1981. 








Ricardo Moros Urbina 


Nemocón 1865. Bogotá 1942. 

Estudió litografía y xilografía en la Escuela 
de Grabado del español Antonio Rodríguez (1881 
- 1882) y pintura y dibujo en la Escuela de Bellas 
Artes de Bogotá. A partir de 1882 se vinculó 
como grabador al Papel Periódico Ilustrado de 
Alberto Urdaneta y en 1886 participó en la 
Exposición de Bellas Artes en Bogotá. Trabajó 
también como grabador en la revista Colombina 
llustrada. En 1892 abandonó definitivamente el 
grabado y viajó a Europa a estudiar artes. 
Permaneció siete años en el antiguo continente y 
regresó a Colombia a fines de 1899. Fue profesor 
y director de la Escuela Nacional de Bellas Artes, 
miembro fundador de la Academia Nacional de 
Historia y director del Musco Nacional. Como 
pintor se destacó por sus dotes de retratista pero, 
sobre todo, por sus paisajes, la mayoría de ellos 
inspirados en panoramas y rincones de la Sabana 
de Bogotá. Estuvo en Antioquia en 1906 y realizó 
una seric de paisajes del Oriente Antioqueño 
(Valle de Rionegro y lugares de La Ceja). 


Gabriel Montoya 


Nació en Medellín entre los años 1870 y 
1875. Fue un discípulo aventajado del maestro 
Francisco Antonio Cano, y colaboró en su taller 
al lado de Melitón Rodríguez, Humberto Cháves 
y Luis Eduardo Vieco hasta 1912, año en que 
Cano se traslada en forma definitiva a Bogotá. 
Su mayor obra es el Viacrucis que decora el 
templo de San Ignacio en Medellín, páneles que 
en su género no tienen equivalencia en la pintura 
antioqueña. Además de pintor, fue profesor de 
arte e ingeniero. Murió en su ciudad natal en 
1925, 








Angel María Palomino 


Cataño 


(Siglo XIX-XX) 

Pintor. Hijo de Buenaventura, hermano de 
Jesús María y Leopoldo, también pintores. Su 
familia era originaria de Riosucio. Allí vivió largo 
tiempo. Se dedicó al retrato y a los temas 
religiosos. Su estilo es muy “naiv”. Existen 
trabajos suyos en municipios del suroeste 
antioqueño y Caldas. 








Gabriel Posada 


Medellín, 1911. Medellín, 1953. 
Pintor expresionista. Estudió en el Instituto 
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de Bellas Artes de Medellín con Pedro Nel Gómez 
y Kurt Lahs. Rebelde como todos los artistas de 
su generación, participó en la Exposición de los 
Independientes organizada al margen de la 
Exposición Nacional de Medellín, en el año de 
1944. En compañía de aquellos artistas, firmó el 
Manifiesto de los Artistas Independientes de 
Colombia a los Artistas de las Américas; 
manifiesto donde reafirmaron los principios 
americanistas de independencia estética. 

Su obra contiene una gran soledad, semejante 
a su propia soledad, la que lamentablemente 
siguió después de su muerte. Quizá él, mejor que 
otros, hubiera penctrado en el espíritu de la obra 
de Miinch y de Nolde. 








Henry Price 


1819 - 1863 

Pintor y músico. Nació en Londres y murió 
en Nueva York. Estudio bellas artes y música en 
su ciudad natal y luego en los Estados Unidos. 
En 1814 vino a Bogotá como contable de una 
casa comercial. También se dedicó a la docencia. 
En 1852 se vinculó como dibujante a la Comisión 
Corográfica y recorrió las provincias de 
Mariquita, Medellín, Córdoba y Antioquia. Dejó 
numerosas acuarelas de paisajes, costumbres y 
escenas del territorio que visitó. Fue un artista 
libre y espontáneo, gran observador y con un gran 
sentido crítico. Su obra tiene un importante valor 
documental. Se destacan los tipos de Antioquia 
y la panorámica de la ciudad. 








Gregorio Ramírez 


Abejorral, 1874. Medellín, 1951. 

Pintor académico. A fines del siglo se vino a 
Medellín para dedicarse al estudio de la música 
y a la ejecución del violín y la guitarra, pero al 
pasar algún tiempo se interesó por la pintura y se 
matriculó en las clases de Francisco Á. Cano. 

Como pintor dejó excelentes retratos de 
héroes y juristas, impecablemente ejecutados. 

Vivió en Medellín durante muchos años 
donde, además, desempeñó algunos cargo 
públicos. 








José Restrepo Rivera 


Nació en Envigado, Antioquia. En 1890, Fue 
colaborador de las Revistas Cultura, Senderos y 
Pan, de la revista Geográfica de Colombia y de 
Hojas de Cultura Popular Colombiana, para las 
cuales hizo numerosas ilustraciones, dibujos a 
pluma y acuarela. Participó en el 1 y 1X Salón de 
Artistas Colombianos, en 1940 y 1952 
respectivamente. Sus obras de acento romántico 


y de gran preciosismo, se conservan, parte en el 
Musco de Antioquia, Medellín y en colecciones 
privadas de Bogotá y Medellín. Fue además un 
excelente acuarelista. En 1953 se retiró 
definitivamente de los salones de exposición. 
Murió en Medellín en 1958. 








Rafael Sáenz 

Nació en 1910 en Rionegro (Antioquia). A 
partir de los 15 años estudió en el Instituto de 
Bellas Artes de Medellín, bajo la dirección de 
Humberio Cháves y después del pintor alemán 
Kurt Lash. En 1933 abandonó sus estudios en el 
Instituto para continuar su aprendizaje por cuenta 
propia y pintando al lado de Pedro Nel Gómez. 
En 1945 estudió en el Instituto de Arte de 
Chicago, para viajar dos años más tarde a México 
a relacionarse con la pintura mural. Luego se 
radicó en Medellín, alternado su trabajo pictórico 
con la docencia. Actualmente vive en Medellín. 

Rafael Sáenz ha sido un fecundo pintor y uno 
de los más notables acuarelistas del país. Sus 
obras están en el Museo de Antioquia y cn 
colecciones privadas de Colombia y del exterior. 

Son múltiples las exposiciones que ha llevado 
a cabo en Medellín y otras ciudades colombianas. 
Por invitación del Musco de Arte Moderno de 
Bogotá. tomó parte en la exposición titulada 
"Paisaje. 1900-1975”. 

Es autor de la valiosa decoración de la Capilla 
del Cementerio de San Pedro, compuesta por los 
vitrales. el Tríptico del Altar y los diseños de los 


relieves de las puertas. 








Marco Tobón Mejía 


Santa Rosa de Osos, 1876. París, 1933. 

Escultor. Su interés especial por las Bellas 
Artes lo adquirió al lado de su padre, con quien 
trabajó y estudió hasta su viaje a Medellín para 
iniciar seriamente sus estudios con el maestro F. 
A. Cano. Al estallar la Guerra de los Mil Días 
tuvo que abandonarlos e incorporarse al ejército, 
donde sirvió hasta finalizada la contienda. 

En 1902, año en que regresó FE. A. Cano de 
Francia, Tobón Mejía continuó estudiando. 

En compañía de Enrique Vidal y Antonio J. 
Cano. fundaron la revista “Lectura y Arte”, única 
en el género artístico en aquel tiempo. 

En 1905 marchó a Cuba. camino de su 
anhictado viaje a Europa. En la capital de la isla, 
logró obtener un premio en un concurso abierto 


sobre un tema artístico. Dicho premio y el haber 
sido “director artístico de las mejores revistas 
ilustradas de la Habana”, lo acreditó para que se 
le diera la Representación Cultural de Cuba en 
París, el mismo año. 

En París permaneció hasta 1910, año en que 
fue nombrado Cónsul de Colombia en Génova. 
En 1914 volvió a Francia y forzado por las 
circunstancias que desencadenó la guerra, tuvo 
que trabajar en los más diversos oficios. 

Después de tantas vicisitudes tomó parte en 
Salones de Arte de Génova, París, y Livorno. En 
1931, en el Salón de Otoño en París, ganó la 
Medalla de Plata, con su escultura en mármol de 
tamaño heroico, titulada “Dolorosa Soledad”. 

Toda su valiosísima obra está representada 
en grupos escultóricos, en bustos y medallas; se 
encuentra en Francia, en el Museo Nacional de 
Bogotá. en el Museo de Zea de Medellín y en 
colecciones privadas y familiares. 


César Uribe Piedrahita 


Medellín, 1897. Bogotá, 1952. 

Médico, pintor y escritor. Este extraordinario 
exponente de la medicina fue graduado en 
Medellín, en el año de 1919 y especializado en 
Medicina Tropical, en 1926, en la Universidad 
de Harvard. Fue además investigador científico, 
pintor y escritor. 

Como acuarelista expuso individualmente en 
el Club Médico de Bogotá, con temas de flores, 
frutas, árboles y paisajes; en sus bodas de plata 
profesionales realizó una muestra con la serie 
titulada “Muñecos”, en la misma Sala y , en la 
Facultad de Arquitectura de la Universidad 
Nacional, participó en un exposición colectiva 
de acuarelas. Como dibujante ilustró su obra 
“Toá”, narraciones de caucherías, aparecidas en 
1933. 

Sus xilografías de los paisajes de la Hacienda 
Coconucos fueron publicadas por la Revista 
“Pan”. En 1931, en compañía del Dr. Hermann 
Waldegg, tradujo la obra titulada “Arte 
Monumental Prehistórico”, del arqueólogo K. Th. 
Preuss, libro que según doña Carmen Ortega 
Ricaurte, trata de las excavaciones del Alto 
Magdalena y San Agustín. Además escribió 
“Mancha de Aceite”. en 1935 y “Caribe”. 
publicada por Ja Revista Pan, con ilustraciones 
de Enrique Uribe White, en 1937, 

jabriel Giraldo Jaramillo en su libro "La 
Pintura en Colombia”. dice de Uribe Piedrahita 
que fue un prodigioso pintor de flores y que 
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además, en su corte y selecta obra, ha renovado 
la técnica del paisaje a la acuarela. Finalmente 
fue un viajero incansable como investigador 
científico y artístico. 








Eladio Vélez 


ltagúñí, 1897. Medellín, 1967. 

Pintor y escultor. En 1913 principió sus 
estudios en la Escuela de Bellas Artes de Medellín 
con Gabriel Montoya y Humberto Cháves. 

Pasado algún tiempo trabajó como 
modelador y tallador en el Taller de Los Carvajal, 
dirigido entonces por Rómulo Carvajal. 

En 1924 se trasladó a Bogotá, formó parte 
de la bohemia bogotana, realizó exposiciones de 
acuarelas y caricaturas y tomó parte en concursos 
de ornamentación escultórica. 

De regreso a Medellín, en 1926, en compañía 
del escultor Bernardo Vieco formó una sociedad 
con el fin de decorar con relieves los edificios de 
la ciudad. 

En 1927 marchó a Italia, se radicó en 
Florencia e ingresó a la Academia de Bellas Artes. 
En esta ciudad y en Roma expuso colectivamente 
sus Obras. 

De Roma se fue a París e ingresó a las 
Academias Julián y Colarossi, al tiempo que 
trabajó en el taller del escultor Tobón Mejía. 
Estando en París, en 1930, participó en el Salón 
de la Sociedad de Artistas Franceses con su 
“Autorretrato” y una “Cabeza de Niña” ejecutada 
en bronce. Por la misma época pintó los retratos 
del escultor Marco A. Tobón Mejía y del poeta 
Octavio Amórtegui, obras de gran valor artístico. 

En 1931 regresó al país y cn Medellín 
organizó diversas exposiciones: se vinculó como 
profesor al Instituto de Bellas Artes del que 
posteriormente fue su Director. 

En 1953, por invitación especial tomó parte 
en la Primera Bienal Internacional de Madrid. 

Su última exposición la realizó en 1962 en 
el Museo de Zea de Medellín. Murió en 1967. 








José Eugenio Montoya 


(Rionegro, C. 1858-siglo XX). Pintor. 
Estudió con su padre, luego en Medellín y Bogotá 
donde tuvo como profesor a Constancio Franco. 
viajó a Europa. Vivió en Bogotá y Venezuela, se 
ignora el lugar de su muerte. Fue un buen 
retratista. 

Obras: San Joaquín. Santa Ana y la Virgen. 
1877 (Iglesia de Chiquinquirá, El Tablazo). 


Había una vez un alcalde que vivía en un paisaje... 


CONCURSO DE CUENTO ECOLÓGICO INFANTIL. Cornare 1994, 
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